
La población indígena de la llamada 
América española comprende california- 
nos, aztecas, mayas y zapotecas en la 
América del Norte y México; mayas chib- 
chas caribes, en la América Central y en 
las Antillas, y araucas, incas, quechuas, 
tucanos, araucanos, querandies, patago- 
nes y fueguinos en la América del Sur. 
Cada uno de estos grupos tiene sus par- 
ticularidades liguísticas y etnológicas, que 
no cuentan, naturalmente, para los magos 
de la hispanidad. HEBDOMADAIRE autorisé par le  Ministére 
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Un día que los envidiosos trataban 
de desmerecer la importancia de su obra, 
cuéntase que Colón tomó un huevo y 
propuso lo siguiente: «¿Quién de vos- 
otros es capaz de hacer que se tenga de- 
recho este huevo sobre la mesa?». Todos 
probaron y ninguno lo consiguió. Enton- 
ces Colón lo hizo rompiendo un poco 
una de las extremidades del huevo. Y 
como se le arguyera que de esta forma 
era cosa fácil, respondió: «Pero a vos- 
otros no se os había ocurrido». 

EL INMENSO 
PRESIDIO 

DE ESPAÑA 
a   A España franquista celebra es- 

tos   días   el   aniversario   del 
asalto al Poder por el que se 

hace llamar pomposamente jefe del 
Estado español. La Prensa amaestrada 
publica en cuadro de honor las haza- 
ñas del sucesor de Cabanellas en la 
facciosa Junta de Burgos. Todos los 
plumíferos del régimen se han dado 
cita en la encrucijada de la adulación 
para agitar el incensario alrededor de 
la figura más nefasta de toda la his- 
toria de España. Se disparan en pro- 
sa y en verso los más abyectos diti- 
rambos en loor del «genio militar» 
del que fué un. vulgar marioneta de 
Hitler y Mussolini. 

¿Á quienes podrán impresionar las 
rezumantes secreciones del empluma- 
do plantel de asalariados? Cuando se 
apela a tal apologética orquestación 
por un régimen que se dice firme y 
afianzado; cuando se recurre al ba- 
lón de oxígeno de la exaltación esce- 
nificada, cuando es necesario el pe- 
renne y aturdiente resorte de la pro- 
paganda espectacular, cuando hay 
empeño en meter por ojos y oídos el 
más clave de los figurones de un ré- 
gimen, es que éste sangra por la he- 
rida. 

El régimen franquista tiene necesi- 
dad de llenar el vacío creado a su 
entorno por un pueblo ceñudo, hostil 
o indiferente a quien no es fácil ga- 
nar con palabras. Ni los milagros a 
que tan pródigos son los hechiceros 
ensotanados podrán desarrugarle el 
ceño al pueblo. 

La dictadura franquista agoniza, se 
asfixia por falta de aire en medio de 
ese enorme vacío que crea el pueblo 
cuando no le es posible manifestar 
libremente sus sentimientos. Quisieron 
los esbirros franquistas evitar la ac- 
ción mefítica del ambiente, cerran- 
do a cal y canto puertas y ventanas 
a la libre crítica, y encerrando en el 

dios a los que tilda de agentes pató- 
genos y amordazando y atando de pies 
y manos a la población penal suelta, 
a los ciudadanos sujetos a libertad 
vigilada. Y el resultado es ese silencio 
enigmático, ese vacío solo poblado de 
espectros, avatares y maleficios, un 
inmenso vacío abismal cuajado de in- 
terrogantes, alarmas y sobresaltos. 
Contra estos fantasmas vocifera el 
franquismo. 
'Nada más sintomático que el grite- 

río y los rayos y truenos de ciertas 
altisonancias de lenguaje acompañado 
de profusión de ademanes, denuestos 
y amenazas. Se grita y gesticula para 
disimular el miedo como se bebe a 
veces para ahogar una crisis de con- 
ciencia. La única,consciencia del fran- 
quismo es la del pánico. Todo ese des- 
aforado griterío de Franco en medio 
del cementerio de España tiene un 
remedo donjuanesco. Franco desafía a 
sus muertos que cuentan por cente- 
nares de miles, y como en el drama 
de Zorrilla, los muertos atraen al 
matador a la tumba. Franco reta y 
acuchilla a las sombras que se cier- 
nen inasibles alrededor de su carco- 
mido tronco, queriendo acallar con su 
ruido el del viento de fronda que sabe 
ha de sacudirle y barrerle pronto sin 
que le valgan contrapesos, asideras y 
cables de fortuna. 

LA «SEMANA TRÁGICA» 
y el caso 

ORÍGENES 

Í"i N julio de 1909, fresco aún el re- 
j cuerdo por los desastres coloniales 

y aniquilada España por sus re- 
sultados; cuando a pesar del tiempo 
transcurrido aún persistía en la memo- 
ria de todos el espectáculo deplorable 
que ofrecieron las tropas repatriadas, 
miserables, hambrientas y destrozadas, 
el Gobierno encendía la guerra en Ma- 
rruecos que originaba desastre tras de- 
sastre. 

Hondo malestar reinaba en España. 
Para hacer frente a esas aventuras bé- 
licas y evitar la movilización, los anar- 
quistas y la opinión verdaderamente li- 
beral, realizaban una agitación intensa 
a través de todo el país. 

En Barcelona la efervescencia crecía 
por momentos. En todos los sectores 
sociales de vanguardia se notaba la dis- 
posición de evitar el embarque de fuer- 
zas para Melilla. 

Reunidas las organizaciones obreras 
de la región el 25 de julio acordaron 
declarar la huelga general por 24 horas 
contra la guerra y contra la política 
nefasta del gabinete  Maura. 

El lunes 26 se fué a la huelga ge- 
neral. Inmediatamente se declaró el 
estado de guerra, se suspendió la pu- 
blicación de todos los periódicos que 
habían hecho campaña contra la guerra 
y el capitán general publicó un ban- 
do draconiano que fué violentamente 
arrancado por el pueblo. 

LA REBELIÓN 

El martes día 27 estalló la rebelión. 
Por todas partes surgieron barricadas. 
De una manera espontánea, se orga- 
nizaron las barriadas, se nombraron de- 
legados y en una reunión celebrada en 
el popular Paralelo, acordaron incendiar 
los  conventos. 

Pusieron manos a la obra y en un 
solo día ardieron cuarenta edificios, en- 
tre iglesias y conventos. 

La" t.l'"»iri,'»« í]M,-~->v~.-n7 ■** '■ g^nprjio tu- 
muchos días la ciudad condal. Colosa- 
les penachos de humaredas gigantescas 
cubrieron el espacio. Las negras gua- 
ridas del jesuitismo y la reacción don- 
de se habían incubado todas las cala- 
midades públicas, fueron pasto de las 
llamas. 

Nada logró evitar esa justicia popu- 
lar, que, cuando se desborda no hay 
fuerza capaz que la contenga. Las ma- 
sas populares parapetadas tras las dos- 
cientas cuarenta y siete barricadas que 
levantaron eran invencibles. Previamen- 
te ya se habían procurado armas, asal- 
tando las armerías entre ellas una de 
la calle del Príncipe de Viana, de don- 
de se llevaron 225 escopetas, 500 re- 
vólveres y 35.000 cartuchos. También en 
un cuartel se apoderaron de mucho ar- 
mamento y 200 fusiles. 

No siendo el movimiento secundado, 
desgraciadamente, en el resto de la 
Península; careciendo de una verdadera 
orientación revolucionaria y de objeti- 
vos transformadores definidos, decayó 
por cansancio y se extinguió ante el es- 
tupor de las gentes desorientadas, que 
no vieron surgir a ninguna fracción con 
disposiciones para canalizar tan histó- 
rica y grandiosa gesta. 

Simultáneamente a la entrada en la 
normalidad y a medida que se iban 
concentrando fuerzas armadas sobre 
Barcelona  las    fieras    carniceras  de  la 

reacción que habían estado escondidas 
durante los sucesos, salieron de sus 
guaridas y en campañas venenosas y 
en intrigas odiosas, pidieron sangre y 
exterminio. 

REPRESIÓN Y FUSILAMIENTOS 

Con la llegada a Barcelona de Ugar- 
te, fiscal del Tribunal Supremo, se ini- 
ció la represión. Ugarte, reaccionario 
recalcitrante, se entregó en brazos de 
los jesuítas, no atendió otras indicacio- 
nes que las del Comité de Defensa 
Social, institución compuesta por todos 
los enemigos del progreso y del libera- 
lismo, y por último se rodeó de las 
setenta y cinco asociaciones católicas 
que constituían la Junta Diocesana. 

El 27 del mismo mes le tocó el tur- 
no a Antonio Malet, en el mismo lugar 
que el anterior. 

El 13 de septiembre fué también fu- 
silado un guardia de seguridad, Euge- 
nio del Hoyo, condenado por rebelión. 

Y el día 4 de octubre se fusiló al 
desgraciado Clemente García, un pobre 
enfermo, epiléptico irresponsable. Esta 
ejecución causó la consiguiente sensa- 
ción general, pues se tenía la certi- 
dumbre que su estado anormal no le 
había permitido tomar parte en los su- 
cesos. 

FRANCISCO   FERRER 

Pero se hacía necesario justificar los 
procedimientos posteriores; el gran ase- 

sinato, de mucha más envergadura, 
que se preparaba en las alturas del 
Poder y en los centros del capitalismo 
y  del catolicismo. 

Fué inútil que Ossorio y Gallardo, 
gobernador de Barcelona en la Semana 
Trágica de julio, declarara noblemente: 
«Aquellos sucesos no tuvieron cabeza 
ni organización, caudillo ni jefe. Por 
su carácter, por su origen y desenvol- 
vimiento, el movimiento no ha de ser 
sancionado con carácter de violencia, 
ni corresponde hacerlo a los tribunales 
militares.» 

Todo fué inútil. El ministro de la 
Gobernación, La Cierva, había anun- 
ciado: «La represión será tal que en el 
género humano no quedará ejemplo de 
cosa  tan grande.» 

Francisco Ferrer Guardia, gran hu- 
manista, pedagogo eminente, había sido 
elegido para hacerlo responsable de to- 
dos los incendios, muertes, saqueos y 
violencias ocurridos en toda Cataluña 
en el mes de julio. 

Y Ferrer fué detenido y a pesar de 
demostrar su inculpabilidad, fué con- 
ducido a la cárcel, donde pasó cuaren- 
ta y tres días en un inmundo calabozo. 
La reacción respiró satisfecha. Tenían 
su presa. Sus órganos periodísticos re- 
emprendieron la campaña insidiosa 
contra Ferrer, iniciada tres años antes 
en ocasión del atentado de Morral con- 
tra los reyes en la calle Mayor de Ma- 
drid, por el cual, a pesar de todas las 
intrigas,   se   demostró   su   inocencia. 

Una prueba palpable de que el ase- 
sinato de Ferrer se preparó en las al- 
turas, la ofrece el telegrama cursado 
por La Cierva al gobernador de Barce- 
lona, participándole que el Gobierno 
había determinado premiar a los indi- 

' viduos del somatén que detuvieron a 
Ferrer, corno así lo hizo, entregándoles 
cruces honoríficas, grandes cantidades 
en metálico y magníficos1 fusiles con ri- 
cas incrustaciones. 

De una maueru precipitada, en un 
ambiente cargado de odios y vengan- 
zas, sin garantías ni tiempo para las 
defensas, se celebró el Consejo de gue- 
rra y sin pruebas materiales ni testi- 
ficales, por unas referencias indirectas 
de algún polizonte, de un correspon- 
sal de «El Siglo Futuro» y otros idén- 
ticos testigos falsos, el fundador de la 
Escuela Moderna fué condenado a 
muerte. 

Al defensor capitán Galcerán, sólo le 
concedieron cuatro horas para el es- 
tudio de la causa tan voluminosa que 
constaba de 600 folios, el cual, indig- 
nado, declaró textualmente lo siguiente: 

«Me han sido negadas todas cuantas 
pruebas solicité y una indigna coacción 
viene pesando desde hace tiempo so- 
bre todos para apartar esta causa de 
la  verdad  y  de  la  razón.» 

(Pasa a la última página.) 

VERTEBRAS DE ESPAÑA 
WiB N escritor de nuestra época nos habló en cierta ocasión de la Es- 

, paña invertebrada, es decir, de la España desarticulada, inflexible, 
v|§^¡? hermética, sin rumbo fijo. Poco tiempo después otro descubridor de 
horizontes marchitos encontró en sus quimeras de ((renovación española» 
más que una vértebra, toda una columna vertebral de España blindada, 
armada y marcial como un reducto invulnerable: el ejército. 

Este precursor del fascio-falangismo español, como todos los precurso- 
res de esta clase de sectas apisonadoras de pueblos, no concebían una Es- 
paña sin la columna vertebral cruzada de bayonetas, cruces y ametralla- 
doras. 

Y de la misma forma que tratan de 
abrazar a Cristo con Mahoma hacen un 
haz y una falange del rosario, el co- 
razón de Jesús, la bomba atómica y 
el rayo de la muerte. Los pueblos, 
siéndolo todo, no cuentan para nada 
porque la gran esperanza—exclusiva- 
de la patria que ellos tratan de crear 
es el ejército y entre el ejército los 
oficiales menores y mayores, generales 
de uñas largas, como en sus cantos an- 
tialfonsinos los tildara Unamuno en sus 
horas de confinamiento '■en Fuerteven- 
tura. 

Es un maligno disparate querer ha- 
cer de los guerreros y los matasietes 
la columna vertebral de la patria es- 
pañola o de no importa qué país del 
mundo, porque al final, a esas desdi- 
chadas patrias se les rompen por trau- 
matismo las articulaciones vertebrales. 
Porque es que tiene que ser así, no 
puede ser de otro modo, cuando los 
pueblos pierden la confianza en sí mis- 
mos y abandonan sus esperanzas en 
manos de guerreros profesionales u ho- 
norarios. 

La columna vertebral de una patria, 
una corporación, de una colectividad 
afín no pueden descansar sobre la base 
falsa de las bayonetas y de las fuerzas 
coercitivas—terroristas—ds las explo- 
siones nucleares o simplemente sobre 
las materias inflamables, expansivas y 
destructoras de los instintos humanita- 
rios del hombre. La brutal psicosis que 
se crea bajo los auspicios educadores 
de los agresivos y altaneros reyes del 
mandoble es un desastre para la hu- 
manidad, porque el matar o morir, des- 
trozar o ser destrozados, es el deporte 
favorito en las escuelas de capacitación 
de  decapitadores  con  uniformes multi- 

útil y chulapo en defensa de no im- 
porta qué triquiñuela patrioteril o el 
insulto provocado a un trapo bicolor o 
tricolor puede ser de consecuencias fa- 
tales para los pueblos empujados por ía 
ciega y fanática propaganda de los 
clowns del circo de la muerte. 

No, de ninguna manera el ejército 
puede ser la columna vertebral de la 
patria ni de cualquier corporación hu- 
mana- Recuerdo cuando de niño nos 
hacían recitar aquello de «Vivir en 
Cadenas qué triste es vivir. Morir por 
la patria qué bello es morir». Yo in- 
terpretaba este pareado de distinta ma 
ñera, porque a la patria o al país que 
se ha nacido no se la hace grande y 
feliz muriendo por ella, porque si mue- 
re por la patria, si todos los educados 
ba¡o la férula patrioteril morimos por 
la patria  se acabaron  las  patrias  y  se 

Se llenaron de presos las cárceles y 
el castillo de Montjuich. Se deporta- 
ron a centenares los obreros y militan- 
tes libertarios. Los tribunales militares 
funcionaron rápidamente. En poco tiem- 
po se celebraron setenta Consejos de 
guerra, se dictaron centenares de años 
de presidio, reclusiones perpetuas y 
penas de muerte. 

El 17 de agosto empezaron las eje- 
cuciones en el castillo de Montjuich 
Miguel Baró fué fusilado en el foso 
de  Santa   Amalia. 

Reseña del Pleno Intercontinental 

:e<& del 9M&O€ 
Con sus huestes, el Caudillo 

está frente a Gibraltar, 
con plumero, charreteras, 
bandas, borlas y demás. 
En el pecho cien medallas, 
treinta cruces y un collar. 
Nunca estuvo tan gallardo 
el invicto general; 
el que al español venciera 
con ayuda, claro está. 
Al Peñón mira unas veces, 
otras veces mira al mar 
y en él a un barco que viene 
con una insignia real. 
Un instante mira al cielo; 
y a los que tiene detrás, 
desenvainando la espada 
así les comienza a hablar: 

((Esta fecha, falangistas, 
con la punta he de grabar 
de esta acero que templado 
en sangre española está. 
Un Peñón con cinco flechas 
en mi escudo he de pintar 
y he de poner a esa cumbre 
un yugo monumental. 
Al inglés hoy para siempre 
de la plaza he de arrojar, 
y en la jornada esa reina 
mala ventura tendrá. 
De mi rigor no se queje; 
bien se lo hube de avisar, 
Pudiera yo no dejarla 
siquiera desembarcar; 
valer hiciera mis fueros 
de Alcalde Mayor del Mar, 
donde asistencia me deben 
desde el mero al calamar. 
A las olas me lanzara 
para por ellas marchar 

(Anónimo Popular) 

como las cruzo a pié enjuto 
el que su gracia me da. 
Aquel barco con mi espada 
yo lo hubiera de atajar 
y hasta hacerlo rabanadas 
como si fuera de pan. 
Pero dejemos que llegue 
porque asi mejor será 
para evitar que se ahoguen 
los que no sepan nadar. 
¡Alerta,  pues,  falangistas! 
¡esta vez en serio va! 
¡Hacia Dios por el Imperio 
vamos por fin a marchar! 
¡A mí los camisas viejas! 
¡Vuestros pitos preparad; 
con mi espada vencedora 
yo os marcaré el compás 
que, como Josué, esa plaza 
vamos a jericolar! 
Mas... esperad, que mis nervios 
de pronto siento aflojar; 
una interna voz escucho, 
y esa voz providencial 
con acento americano 
me ordena dar marcha atrás. 
En este instante la raya 
iba de un salto a pasar: 
la victoria ya era cierta 
de mi genio militar. 
Cogidos los tengo a todos; 
dentro de mi saco están 
y, sin embargo, en tal trance, 
dejándolos escapar, 
mostraré al mundo asombrado 
mi grandeza caudillal; 
que es renunciar más heroico 
a veces que pelear. 

En esta ocasión, amigos, 
soy más héroe que jamás, 
ya sólo, sin el apoyo 
italiano y alemán. 
Ya que el paso no franqueo, 
pues no me dejan pasar, 
entonadme el ¡Franco! ¡Franco! 
que también es franquear. 
Pero, en íin.el barco llega: 
Falangistas:   ¡a callar! 
que si gritáis, los ingleses 
se pudieran molestar. 
Guárdense todos los pitos 
y, en fin,  ¡otra vez será! 
porque ¡guay della Si vuelve 
su Graciosa Majestad! 
Marchemos, pues, y  ¡adelante! 
¡Adelante para atrás! 
Pero, esperad un Instante 
que me la voy a envainar». 

Y el Caudillo fué envainando 
con calmosa gravedad 
aquella espada invencible 
como no la hubo jamás, 
hija de partes iguales 
de Tizona y Durandal. 
No se oculta tras los montes 
el sol con más majestad 
que el brillo de aquel acero 
se fué en la vaina a ocultar. 
Dichosos quienes testigos 
fueron de la heroicidad 
que señalará la Historia 
entre cuatro o cinco más: 
En Salamina, Temistocles; 
Alejandro, en el Irán; 
en Farsalia, Julio César; 
Nelson, frente a Trafalgar; 
en Austerlitz, Bonaparte 
y el Caudillo, en Gibraltar. 

DEC1MOSEGUNDA SESIÓN 
Se pasa al apartado g! del octavo 

punto que dice: «¿Deben sufrir o no 
modificación los acuerdos tomados por 
la Organización con respecto a la uni- 
dad antifascista?» 

A propuesta de Rhóne-Loire se acuer- 
da qu sólo se manifiesten los delega- 
dos contrarios a la ratificación de acuer- 
dos. 

Burdeos: Propone que no se inclu- 
yan en ningún orden del día puntos sin 
motivación expresa. 

Normandía: Considera que debe ser 
rectificado el dictamen en vigor. Si al- 
guna situación se presentara que acon- 
sejase una entente con el resto de las 
organizaciones antifranquistas exiladas, 
el S. I. debe estar facultado para so- 
meter a la consideración de las FF. LL. 
la nueva situación. 

Provenza: Se adhiere a lo manifesta- 
do por Burdeos. Entiende que no ha 
lugar a ningún pacto de esta índole. 
Se hará la alianza en la lucha o no se 
hará. 

Gran Bretaña: La experiencia nos di- 
ce que tal unidad es por el momento 
imposible. Ni nuestra buena voluntad 
ni la presencia del régimen franquista 
ha logrado convencer a los demás sec- 
tores. Sigamos pensando y luchando en 
pro del pueblo español y que por esta 
vez siquiera sean los demás los que 
busquen un acercamiento con la C.N'.T. 
Si una eventualidad imprevista acon- 
sejara a los demás sectores este acer- 
camiento, el problema podría ser nue- 
vamente analizado; mientras, atendamos 
a nuestros propios  problemas. 

Esta proposición es aceptada por el 
Pleno. 

Se pasa a consultar a los compañe- 
ros que por mayoría han sido desig- 
nados para formar parte del nuevo Se- 
cretariado Intercontinental, empezando 
por  el  secretario  general. 

Germinal Esgleas: Mi conciencia de 
militante me obligó a aceptar el cargo 
que he ocupado hasta este momento. 
Ahora se presenta ante mí un nuevo 
período de gestión del que tengo clara 
noción así como de su responsabilidad 
y dificultades. Soy un compañero res- 
petuoso y disciplinado ante los acuer- 
dos  de  la  Organización. A menudo no 

es comprendido el esfuerzo que en los 
cargos es necesario desarrollar. Sé bien 
la estima que los compañeros tienen 
depositada en mí y está patentizada en 
la votación. La aprecio, pero debo de- 
cir que no beneficia a la Organiza- 
ción el que nos veamos siempre los 
mismos compañeros en los cargos. Pero 
sé también el problema que os crearía 
de no aceptar la reiterada demostra- 
ción de confianza que deposita la Or- 
ganización en mí. Acepto, por tanto, 
el cargo para que he sido designado. 

Florentino Estallo: No debo de re- 
dundar en lo ya dicho por el compa- 
ñero Esgleas. Sólo debo pediros una 
cosa: que en el cargo que voy a ocu- 
par no veáis al compañero Estallo sino 
la representación de la C.N.T. Acepto, 
pues, la designación. 

Federica Montseny: Acepto el cargo, 
pero suscribo las palabras de Esgleas, 
por las que se debe de tener en cuenta 
que los compañeros no deben eterni- 
zarse en los cargos. 

Valerio Mas: Manifiesta que antes 
de dar su respuesta necesita consultar 
previamente con los compañeros de la 
colectividad en que trabaja. 

El Pleno considera normal esta ale- 
gación y concede al compañero Mas el 
margen preciso de tiempo para respon- 
der. Igualmente, puesto que se desco- 
noce el carácter de la respuesta del 
compañero Fontaura, a propuesta de 
Burdeos se establece de que caso de 
que fuese aquélla negativa se prosigan 
por el S. I. las consultas según los re- 
sultados del escrutinio. 

Consultado el compañero Peírats pa- 
ra el cargo de director de «CNT», 
responde afirmativamente. 

Se pasa a examinar el noveno punto 
que trata de la Colonia de Aymare. 
El secretario de Organización informa: 
El proyecto que se presentó en el Ple- 
no pasado sobre los trabajos de cana- 
lización a realizar en Aymare no se ha 
realizado porque los compañeros de la 
colonia, de acuerdo con la Comisión 
Patrocinadora, consideraron que no po- 
drían ser terminados a causa de difi- 
cultades económicas. Se hicieron, en 
cambio, dos reformas: una en el co- 
medor y otra en una dependencia ane- 
xa a la granja. Este trabajo ha costado 

400.000 francos y ha sido realizado con 
el concurso solidario de unos compa- 
ñeros de Burdeos. Actualmente la gran- 
ja está en plena producción y se va a 
intentar obtener 600 kilos de carne men- 
sualmente. La colonia se ha manteni- 
do por su propia producción e incluso 
ha sido posible vender en el mercado. 
La experiencia aconseja modificaciones 
que se realizan. El cultivo agrícola ha 
aumentado.  La moral es buena. 

El delegado de Aymare confirma to- 
das estas informaciones y abunda en 
datos sobre la producción. Significa el 
esfuerzo que aquélla requiere. Se per- 
siste en el proyecto de canalizar las 
aguas, y si la Organización cumpliese 
con el compromiso contraído el pro- 
yecto sería  ya una  realidad. 

Provenza: Manifiesta su satisfacción 
por la información dada y señala que 
fué su Núcleo quien propuso que se 
procediese a una distribución de sellos 
pro-Aymare. Se lamenta de que no se 
haya cumplido el acuerdo adoptado en- 
tonces. Pide, pues, que se ratifique. 

Burdeos: Lo que motivo nuestro in- 
terés hacia Aymare es que allí se rea- 
liza una experiencia libertaria. En el 
orden solidario sabemos cuáles son las 
necesidades y en el orden de realiza- 
ciones también, y habría que colocaí 
a aquellos compañeros tan abnegados 
en las mismas condiciones en que es- 
tamos nosotros. Proponemos, en conse- 
cuencia, una cuota anual de cien fran- 
cos obligatoria pro-Aymare. 

Gran Bretaña: Seguimos entendien- 
do que no pertenece al Movimiento 
en sus Plenos ocuparse de los proble- 
mas que siguen pesando sobre la co- 
lonia. Basta con que se recomiende la 
ayuda según se viene efectuando, por 
medio de jiras, vacaciones organizadas 
y otras medidas que puedan volunta- 
riamente tomar los militantes. Pero no 
somos partidarios de ninguna resolu- 
ción que impliqjue contribuciones en 
metálico que venga a mermar nuestra 
ayuda  a  la  lucha  de   España. 

Rhóne-Loire: Que se estudie la si- 
tuación de Aymare, se prosiga la ac- 
tual labor solidaria y se tenga al co- 
rriente a las FF. LL. de cuantas ne- 
cesidades existan. 

(Pasa a la última página.) 

<J)GL ¿Vicente &4ztéá 

acabaron los patrioteros. Debemos ver- 
sificar el pareado de otra forma, más 
humano, más lógico y más en concor- 
dancia con las bellezas naturales: «Vi- 
vir en cadenas qué triste es vivir. Vi- 
vir por la patria qué bello es vivir». 

Es un canto a la luz, a la vida, al 
amor y a la armonía de las formas y 
los hechos; una sinfonía de sonidos y 
colores, de trabajos y de estudios mul- 
tiformes lo quu forman la columna 
vertebral de la patria, de todas las pa- 
trias sin líneas divisorias ni comparti- 
mentos estancos. Las vértebras de Es> 
paañ no residen, no pueden residir en 
las covachuelas de los cuartos de ban- 
deras que huelen a vino y aguardiente, 
a pólvora, a destrucción y a muerte. 
Las vértebras de España ahora y siem- 
pre se encuentran en campos, fábricas 
y talleres, en los laboratorios y centros 
de investigación científica, en las es- 
cuelas y en la sorda protesta del pue- 
blo español aprisionado, atado con gri- 
lletes de hierro, incienso y mirra en 
toda la extensión de la Península Ibé- 
rica. Todo lo demás es falso, corrupto 
y trashumante. 

POSTAL- 
iliflÜ 
HOSPITALARIA 

N los hospitales parisinos es 
suficiente que cualquier enfer- 

¡Sf mo solicite los auxilios de la 
religión católica para que inmediata- 
mente se avise al capellán, o a otro 
eclesiástico en los establecimientos 
que no tienen uno propio. Es lógico y 
es humano. Nada más lejos de la rea- 
lidad que el suponer a la Administra- 
ción interesada en impedir el contacto 
entre los fieles y sus pastores. 

Exactamente lo mismo ocurre con 
los hospitalizados que reclaman la 
presencia de un sacerdote de cual- 
quier otra creencia. 

Cierta persona, de quien uno ha pe- 
dido que le diese algunos datos sobre 
esta cuestión, ha respondido: 

—En tres años que hace que traba- 
jo en este establecimiento hospitala- 
rio, tan sólo una vez se ha llamado 
a un sacerdote. Creo que en los demás 
hospitales de París debe suceder la 
propio. 
 ¿Qué promedio calculas que debe 

ser el de solicitantes? ¿Uno por cien- 
to? 

—Ni eso (Méme pas). 
Las jerarquías religiosas desearían 

que cambiase esta situación que es un 
ejemplo de irreligiosidad de los tiem- 
pos en que vivimos y que indiscutible- 
mente se hace mayor cada dia. Saben 
que el mejor camino para llegar al 
corazón de los vivos es el que pasa 
por los muertos, y han pensado que 
a los aspirantes a tan poco envidiable 
estado, se les podría poner un cebo. 

Así, M. Philippe Vayron, concejal de 
la villa de París, que políticamente 
se califica de independiente, ha pro- 
puesto que en la ficha de entrada de 
los centros hospitalarios conste la 
pregunta de si el interesado desea la 
presencia de un ministro de su culto 
en caso de peligro de muerte. La idea 
no está mal. Quizás muchos que en 
su vida se han acordado de eso, res- 
ponderían afirmativamente porque 
cuando se está apurado se agarra uno 
a un clavo ardiendo, pero la Adminis- 
tración la ha considerado desplazada 
por la influencia psicológica que po- 
dría tener en el enfermo. Comulgan 
con la misma opinión los médicos y 
la propuesta ha sido rechazada. 

El verdadero creyente llama al cura 
si lo necesita y a quien no cree es 
mejor dejarlo morir con sus opinio- 
nes, y no ir a molestar al prójimo 
aprovechando unas circunstancias trá- 
gicas, en las que la opción apenas es 
posible, para sacar del moribundo co- 
nejillo de indias ejemplo con que des- 
lumhrar a los vivos. 

Francisco FRAK. 

LOS CIUDADANOS 
SOVIÉTICOS 

Se dice que los ciudadanos so- 
viéticos pueden compararse con 
los pasajeros de un avión. Como 
éstos, los soviéticos disfrutan de 
magníficos paisajes, sienten el 
vacío en el estómago, no las tie- 
nen todas consigo y no pueden 
asomarse al exterior. 
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PABLO y GABRIELA 
(Crónica de nuestro   corresponsal en Chile) 

EN estos días, con poca diferencia de tiempo, se ha producido en torno a los 
dos mayores poetas de Chile, un estallido apoteósico de homenajes, aplau- 
sos y manifestaciones organizadas con cualquier motivo para celebrar, en 

Pablo Neruda, sus 50 años de vida y en Gabriela Mistral, su retorno al país 
después de dieciséis años de ausencia. Descontando que ambos poetas cruzan 
ahora el cénit y con ellos el horizonte poético chileno resplandece con fulgores 
de incendio sobre el firmamento mundial de las musas, no cabe duda de que la 
organizada orquesta estrepitosa de bombo y platillos en torno a sus nombres, es 
hija de la política y tiene por fin, más que ninguna otra cosa, producir, natu- 
ralmente, cálculos de votos, proyectos de partidos, intereses y luchas que tras- 
pasan las fronteras de lo nacional, para intervenir en la pugna sangrienta y tenaz 
entre Oriente y Occidente. 

HÍ0TÍ1CI0NES A Lfl HISTORIA «ICONO ALEARÍA 

Pablo Neruda (Neftalí Reyes), perte- 
nece al bando oriental, como militante 
del Partido Comunista. Es, por lo tan- 
to, un elemento sumamente peligroso 
para los «demócratas» de Occidente 
que tanto se preocupan por impedir la 
infiltración roja en Iberoamérica. Gran 
poeta, sin duda; pero comunista y lo 
que es peor para su prestigio, Premio 
Stalin. Eso no se lo perdonan los «de- 
mócratas»  y  es  sólo    a   regañadientes 

por   JAVIER 
que algunos de estos representantes le 
han reconocido últimamente sus cuali- 
dades poéticos. 

Fué el primero en recibir aplausos y 
consagración popular organizada por el 
P. C. a través de las páginas de «El 
Siglo». Sus camaradas llegaron al exce- 
so y aprovecharon para despotricar con- 
tra todos cuantos no eran capaces de 
comprender y sentir al Genio. Vinieron 
a verle visitas de tras la Cortina de 
Hierro y una exposición de libros mos- 
tró traducciones de los suyos a todas 
las lenguas conocidas, incluso, otras que 
se escriben al revés. 

¡Qué gran bien podría hacer a la 
humanidad un hombre como Neruda, 
si no estuviera dominado por la políti- 
ca! Pero cabe una pregunta: ¿Habría 
alcanzado la cima en que se encuentra 
de no ser por el ejército de camaradas 
que le han desbrozado el camino? 
¡Quién sabe! 

El reverso de la medalla, en el sen- 
tido político, se entiende, es Gabriela 
Mistral (Lucila Godoy), «la poetisa del 
Premio Nobel». Con gran oportunidad 
para los enemigos políticos de Neruda, 
regresó al país pocos días después del 
cincuentenario del poeta. ¡Muy a pro- 
pósito! A su llegada al puerto de Val- 
paraíso, habló el alcalde para declarar- 
la ciudadana honoraria de la ciudad y 
prenderle una medalla de oro. 

Habló también en forma «muy poé- 
tica», el Intendente, y otros represen- 
tantes oficiales hicieron su apología 
de cansancio con semejante erudición 
tribunicia de aquellos grandes señores 
de la política y los círculos oficiales. 

El'Presidente de la República ordenó 
poner un tren especial al servicio de 
la poetisa para su traslado a la capital, 
donde fué recibida por 200.000 perso- 
nas que se dieron cita para vitorearla 
a lo largo de la vieja Alameda, y, al 
paso del coche oficial que la trasladaba 
desde la Estación al Palacio de la 
Moneda, sus compatriotas gritaban: 
«¡Bienvenida, Gabriela!» A su lado via- 

jaba la señorita Alcaldesa de Santiago. 
Después, recorriendo del brazo del Pre- 
sidente y de su esposa los pasillos de 
la Moneda, tuvo un breve diálogo con 
su  anfitrión: 

—Tengo muchas cosas de qué ha- 
blarle, Presidente... 

—Diga lo que quiera, Gabriela, que 
todo se hará... 

El pueblo, afuera, continuaba acla- 
mándola con cariño y entusiasmo. 

OE    ÍORO 
Ahora, el 6 de octubre, «la divina 

Gabriela», regresará a EE.UU., con el 
objeto de asistir a la ceremonia que se 
efectuará el día 25 del mismo mes en 
la Universidad de Columbia para en- 
tregarle el título de «Doctor Honoris 
Causa». 

¿Qué será lo que se va a hacer de 
cuanto Gabriela haya pedido al Presi- 
dente? ¿Cuál será el motivo de su cor- 
ta visita después de tantos años de 
ausencia? ¡Quién sabe! 

También Gabriela, como Pablo, de- 
dicada exclusivamente a servir a la hu- 
manidad, sin hacer cuestiones de casta, 
de rango, ni de credo, podría realizar 
mucho en favor de los humildes. Sí, en 
algunos puntos ella y él son iguales: 
desde luego, el punto de partida, el 
que niega sus grandezas. 

£., E acostumbra a confundir la 
¡S ambición de los estados con- 

(¡aisladores con los intereses 
y sentimientos del conglomerado 
de los pueblos que oprimen en el 
mismo país de origen. Tanto es 
así que se hace preciso volver a 
repetir que en la conquista y sa- 
queo de América, nada tuvo que 
ver el pueblo español y, por tanto, 
no le cabe ninguna responsabilidad 
frente a los desmanes cometidos 
con los indios, por los capitanes al 
servicio de la corona de España. 

El hecho de que la América del 
Norte haya desarrollado su ambi- 
cioso impulso criminal, imperialis- 
ta y guerrero, tiene por causas la 
ambición desmesurada y negrera 
de los trusts explotadores y san- 
guinarios; por lo que no hay que 
confundir ni responsabilizar tam- 
poco al proletariado esclavizado, 
engañado y enredado en las ma- 
llas de las odiosas acciones de 
aquel gran país; de la misma ma- 
nera, el sistema feudal de la Amé- 
rica Latina^ tiene su origen en la 
nobleza irresponsable e inútil de 
la Península Ibérica, trasplantada 
con todos sus defectos al Nuevo 
Continente, donde se apropió con 
fiereza de las tierras, y no en los 
trabajadores del agro español, na- 
turalmente; como tampoco se debe 
a lo que han pretendido algunos 
historiadores al servicio de la casta 
explotadora: «No había otro reme- 
dio que establecer dicho sistema 
—dicen más o menos—, pues la 
vasta superficie y escasa población 
del continente así lo requerían.» 
Poco importan, sin embargo, para 
el caso del latrocinio y el robo 
ejercidos, esa vastedad de terri- 
torio ni esa escasez de población. 
Pretender explicar los cavernarios 
hechos con tales razones es una 
ignominia. 

Toda esa cantinela de indoamé- 
rica «agraria, subpoblada, desuni- 
da, indohispanolusitana, morena, y 
desnutrida», dicho en forma des- 
pectiva contra la población de 
América  que  en  nada  importante 

se diferencia de la del resto del 
mundo o de Europa en particular, 
tiene sus causas en el sistema es- 
tatal-capitalista que usa de tales 
tópicos engañadores para seguir 
dominando y en ningún caso pue- 
de ser aceptado como defecto pro- 
pio de los latinoamericanos. Cuan- 
do estos pueblos logren hacer trizas 
de una vez por todas las cadenas 
que les han echado al cuello los 
ladrones de la tierra y la riqueza 
americana, las tres cuartas partes 
y un poco más del total de histo- 
rias conocidas o escritas sobre este 
asunto, estarán de más y no ser- 
virán sino como pasto de ratones 
en las bibliotecas y aún eso será un 
gian honor para ellas. 

¿Y qué decir del papel jugado 
por España en América? Se ha 
escrito tanto respecto a los innu- 
merables motivos por qué España, 
como país conquistador, perdió sus 
colonias en Améria, se ha involu- 
crado de tal manera un asunto tan 
sencillo que ya no hay forma de 
hallar las cuatro palabras preci- 
sas para dejar constancia del único 
motivo fundamental que originó 
lo irremediable. En electo: entre 
el sin fin de causas motivadoras 
que exponen los panegiristas de 
los gobiernos absolutistas que Es- 
paña ha padecido, sobre la inde- 
pendencia de ias colonias «espa- 
ñolas» en América, se ha objetado 
tal cantidad de nimiedades y de 
mentiras que hoy estamos en con- 
diciones de poder asegurar, sin 
temor de equivocarnos, que la ver- 
dadera historia de la «indepen- 
dencia» de América Latina, está 
por escribir. 

Hasta el momento, han sido can- 
tadas en todos los tonos, con su 
acostumbrada exageración, las lu- 
chas en el campo de batalla, la 
grandeza de los «héroes de la inde- 
pendencia», sus hazañas, etc., al 
extremo de que todas las repú- 
blicas de este hemisferio poseen sus 
«libertadores», sus «padres de la 
patria», como redentores sublimes 
y   desinteresados,   sabios   sin   má- 

LO QUE EL VIENTO SE LLEVO 
Pese a eso que llaman «Cruzada», 

que costó a España un millón de muer- 
tos, arruinó su economía, proscribió a 
sus mejores inteligencias, destrozó sus 
industrias y comunicaciones con el solo 
objeto de que España «fuese cristiana», 
que por lo visto no lo era; pese al 
completo dominio del Clero, a su in- 
crustación en el presupuesto y a las 
franquicias feudales del Concordato, 
que da potestad a los ensotanados pa- 
ra yugular toda libertad de conciencia e 
impone a machamartillo, con ayuda de 
Ja legislación caciquil, la observancia 
de la religión católica, cerrando toda 
puerta de escape al librepensamiento y 
a otras prácticas no ortodoxas; pese a 
esa violación descarada de los derechos 
de conciencia más elementales, como 
era de esperar, los frutos cosechados no 
han podido ser más amargos. Lo prue- 
ban, entre muchas, la siguiente exhor- 
tación del obispo auxiliar de Vich que 

¿2úá tepettaieé de  «CNT» 
Además de los reportajes que viene publicando nuestro semanario, a 

saber: «Mi descubrimiento de Italia» y «En el país de los Itzais», de nues- 
tros infatigables corresponsales Federico Azorín y Adolfo Hernández, «CNT» 
va a comenzar desde el próximo número la inserción de otro reportaje ver- 
daderamente excepcional. 

Dicho reportaje irá a cargo del que fuá nuestro corresponsal en Vene- 
zuela, nuestro querido compañero Víctor García. Como los anteriormente 
citados, el reportaje que vamos a ofrecer a nuestros lectores no será una 
descripción más o menos imaginaria. Víctor García acaba de realizar una 
importante excursión por la América del Sur y ha empleado en ella tres 
meses y medio. No se trata de un viaje a vuelo de avión ni de una visita 
fugaz a los puertos suramericanos a bordo de barcos más o menos con- 
fortables. Nuestro corresponsal ha dado prácticamente la vuelta a la Amé- 
rica del Sur en automóvil, por tierra firme, siguiendo la ruta de los ca-, 
minos practicables por la crestería andina, desde Sierra Nevada, en el Mar 
Caribe, que separa Venezuela de Colombia, hasta la frontera de Chile. Ha 
transitado, pues, las siguientes repúblicas: Venezuela, Colombia, Ecuador, 
Perú, Solivia, Argentina, Brasil y el Uruguay, y ha llegado a totalizar la 
respetable suma de 21.000 kilómetros en su itinerario. En un solo día ha 
pasado del nivel del mar a mád de 5.000 metros de altura, y también en 
un solo día lia tocado las aguas saladas del Océano Pacífico y las aguas 
dulces del Chalhuanca, afluente del Amazonas, que después de un reco- 
rrido de 6.000 kilómetros desagua en el Atlántico. Ha rebasado por dos 
veces el techo europeo del Montblanc (4.807 metros) en el Perú y en So- 
livia y ha atravesado ríos caudalosos en el Ecuador como el Quevedo y 
el Guayes y otros más crecidos del Brasil, en balsas endebles. 

Esta jira por Suramérica nos permitirá asistir a las maravillas arqueo- 
lógicas del Cuzco, el Tiahuanaco, el Pachacamac y el Paracas, y ascende- 
remos al Corcovado y Pan de Azúcar (Brasil), al Monserrate (Colombia), a 
la Olla de los Incas y al volcán Pichincha (Ecuador) y al restaurante aéreo 
Comega (Buenos Aires). 

He aquí la breve síntesis, de lo que será el reportaje de nuestro intré- 
pido corresponsal Víctor García que, bajo el título de «AMERICA, HOY», 
empezará a publicar «CNT»  a partir del próximo número. 

publica en caracteres destacados un pe- 
riódico cavernícola barcelonés: 

Después de lamentarse de la relaja- 
ción de las costumbres, de la espina 
de los que se lanzan a locas activida- 
des «introducidas por el diablo y sus 
cómplices», y del descaro que alimen- 
ta el convencimiento de que la «Igle- 
sia carezca de fuerzas de policía pro- 
pias para exigir el cumplimiento de sus 
leyes», el comprimido episcopal se en- 
cara con los padres de familia y les 
dice:    ' 

«Ante todo llamamos la atención de 
los padres, llamados a ser, como de-' 
positarios, los primeros y principales 
educadores de sus hijos y los mejores 
defensores de su moralidad. Desapro- 
bamos la conducta de los padres que 
no vigilan con inquietud y con pru- 
dencia la conducta y andanzas de sus 
hijos, sus' amistades, sus lecturas, los 
lugares que frecuentan, los espectácu- 
los a que asisten. No cumplen con su 
deber los que no cuidan de que sus 
hijos vayan a catecismo, que oermiten 
que merodeen por calles y campos sin 
vigilancia alguna, que no se oponen a 
que asistan a espectáculos malos para 
ellos, y tanto peor si son malos para 
todos, con incumplimiento no sólo de 
la ley de Dios, sino también de la ley 
civil que, basada en la ley natural, 
prohibe la asistencia de menores a de- 
terminados  espectáculos. 

»También faltan los padres que, en 
los días festivos, no velan para que sus 
hijos cumplan con el precepto domini- 
cal, procurando que frecuenten los sa- 
cramentos; y obran muy mal los que, 
con pretexto de excursiones, salidas, o 
actos deportivos, dejan la misa con fa- 
cilidad o permiten que los hijos la de- 
jen. Hoy, existe la mala costumbre de 
levantarse tarde en día de fiesta, con 
motivo de haber trasnochado la víspera 
y, juntando esto con el otro hecho de 
que las mañanas domingueras son des- 
tinadas a competiciones deportivas lo- 
cales, excursiones, etc., resulta que en 
muchos casos la misa se deja. 

»Pecan los padres que permiten a 
sus hijas vestir a su capricho de modo 
indecente y provocador. Pecan más to- 
davía las madres que obligan a ello 
a sus hijitas, y sabemos que, desgra- 
ciadamente, éstas no son pocas. Dios las 
tratará duramente si no se enmiendan 
y no hacen penitencia por el gravísimo 
mal que causan a sus hijas, a la socie- 
dad v a la Iglesia. También obran mal 
los par'res que permiten a sus hijos que 

asistan a piscinas, playas o ríos, en 
los que hay promiscuidad de sexos. Y 
más, si en tales lugares se organizan 
fiestas, bailes, meriendas, juegos y otras 
actuaciones en traje de baño. A graves 
peligros exponen a sus hijos los padres 
que permiten a sus hijos pasear, en 
flirteo o relaciones, solos, en lugares 
solitarios o despoblado, o en cines y 
lugares peligrosos. Peor todavía si les 
permiten andar solos, encubiertos con 
las tinieblas de la noche, ya sea sa- 
liendo del pueblo o ciudad expresamen- 
te para esto, ya sea de vuelta de saraos 
del pueblo+'f/siRO, « de vuelta del bai- 
le' o cine. Todo ello es muy familiar 
al diablo. 

»No cumplen con su obligación los 
padres que, no sólo permiten o mandan 
vestir a sus hijas indecentemente, sino 
que además no enseñan la virtud de 
la modestia, de modo que la niña 
apienda a ser recatada. Muchas niñas 
y adolescentes, en sus actitudes desca- 
radas o despreocupadas, en su modo 
de jugar, sentarse, montar en bicicleta, 
practicar ciertos deportes, especialmen- 
te en el llamado patinaje artístico en 
lugares públicos, demuestran que su 
madre no las ha educado en la deli- 
cadeza femenina ni en la modestia 
cristiana, que es la mejor defensa de 
las otras virtudes. También faltan los 
padres que visten al niño, aún no ado- 
lescente, de un modo completamente 
indecente, caso, hoy, harto frecuente. 
También para el niño hay normas de 
modestia, cosa que parece se ha olvi- 
dado. No es razón suficiente para ves- 
tir al niño con indumentaria tan de- 
ficiente y exagerada, la moda extran- 
jera, el calor o la supuesta comodidad. 
Hay posibilidad de vestir al chico que 
\iste aún pantalón corto, cómodamente 
y con gusto sin llegar a extremos in- 
modestos que le deseducan el pudor, le 
privan de una defensa y dan lugar a 
veces a abusos por parte de otras per- 
sonas. 

«Contraen responsabilidad ante Dios 
y el bien de sus hijos los padres que 
no vigilan las lecturas, evitando que 
sus hijos compren cualquier libro o 
novela, se las presten mutuamente, las 
tengan escondidas, las lean de noche 
o las obtengan a préstamo en tiendas 
que se dedican a este peligroso me- 
nester. Son muchos los males que pro- 
vienen de la peste de las lecturas ma- 
las o frivolas que forman en las inte- 
ligencias jóvenes una idea completa- 
mente falseada de la vida...» 

cula, revolucionarios avanzados 
que amaban a sus pueblos con el 
amor de los eternos rebeldes, sin 
tomar en cuenta para nada que ia 
mayor parte de esos patricios 
—salvo raras excepciones, cuyos 
protagonistas fueron sacrificados 
en aras del poder dictatorial y re- 
trógado— no pasaron de ser otra 
cosa que simples acumuladores de 
la energía revolucionaria de los 
pueblos de América, acogotados y 
hambrientos, para su propio bene- 
ficio y el de las castas conserva- 
doras cuya representación y pen- 
samiento ostentaban. Fueron los 
anhelos naturales e íntimos de li- 
bertad y bienestar que estos pue- 
blos sentían a la par de los demás 
pueblos del mundo de idénticas 
condiciones y circunstancias, los 
materiales que utilizaron los «nue- 
vos» redentores, para lograr sus 
negros fines. Así vemos héroes y 
más héroes de renombre, declara- 
dos sagrados e intocables por todas 
las historias; patriarcas y más 
patriarcas... mientras a los pueblos 
y sus ansias libertarias se les con- 
cede un 0. A la vista de estos ante- 
cedentes, choca una de estas dos 
cosas: o bien los historiadores se 
copiaban unos a otros entre sí, de- 
mostrando una falta absoluta y 
lamentable de originalidad o, por 
el contrario, todos recibían su paga 
de la misma fuente, de acuerdo a 
los servicios prestados. 

De ahí, pues, que no tengamos 
empacho en manifestar lo que 
algunos ya han dicho o insinuado: 
Los verdaderos héroes de la «inde- 
pendencia» americana, en su ma- 
yor parte, fueron traicionados y 
derrotados, cuando no asesinados 
miserablemente por los represen- 
tantes de las rancias castas, enco- 
petadas y nobles, que iban direc- 
tamente a la conquista, no, por 
supuesto, del bienestar de los pue- 
blos, corno aseguraban, sino del 
poder estatal y de la riqueza co- 
mún para eternizar sus fueros. Y 
que, dada la política imbécil y 
egoísta de los que por aquellos días 
gobernaban en España — como 
siempre—, no era posible en forma 
alguna evitar que el yugo impuesto 
y sostenido a sangre y fuego sobre 
unos pueblos llenos de juventud y 
demasiado viriles para seguir sien- 
do esclavo sin intentar siquiera 

rebelarse, produjera distintos re- 
sultados a los conocidos. Es mas, 
de no haber sido dominados por 
estas mismas nuevas castas crio- 
llas transplantadas, habrían al- 
canzado la independencia, cierta- 
mente, en toda su envergadura y 
los resultados serían más placen- 
teros; pero con todo y eso, los pue- 
blos de indoamérica, conquistaron 
su independencia frente a España, 
para seguir peleando interiormente 
por la libertad totai de pensamien- 
to y acción, incluso contra la pre- 
sencia obligada y permanente .de 
los «héroes» canonizados, descen- 
dientes diré :tos de los mismos con- 
quistadores de ultramar, a quienes 
imitaron, si es que no los supera- 
ron en impudicia. Lucha ésta que 
tanto hoy como ayer, naturalmen- 
te, las castas gobernantes, dueñas 
de toda la riqueza continental, con- 
tinúan   resumiendo,   para   comba- 

(Pasa a la página 3.) 

1-j INTORESCOS lugares, de vivos 
aspectos, a la cadena de los Al- 
pes Diñárteos o Dalmáticos. Así 

mismo, hermoso encaje, punteado de 
rosas. Son las bonitas y atrayentes 
villas de las costas del Adriático y 
del Jónico. 

Las comarcas que se extienden por 
la parte del golfo de Carnero y a 
través del litoral, fueron alcanzadas 
por familias de ilirios, que las vieron 
con agrado y que se aposentaron en 
las mismas. Otros grupos, como los 
vendes, se les unieron en distintos 
puntos. Por Iliria (Ulynicum e Illyris), 
se extiende una región abarcando la 
Istria, Dalmacia, Carintia, Oarniola, 
de Croacia, etc. En el 359 de la Era 
anterior a la nuestra, la zona vino a 
ser dividida en dos partes. La que más 
tarde tomó el nombre de Illyris Ro- 
mana comprendió la Dalmacia y par- 
tes de Herzegovina, Croacia, Bosnia y 
Albania. Las lenguas de los grupos 
de ilirios son ramas del conjunto es- 

ESTIGMA 
totalitario 

(Viene de la página 4) 
Conocer mejor estas secuelas para me- 

jor intentar la ayuda a los supervivien- 
tes ha sido la tarea del Congreso. En 
una serie de informes han sido sucesi- 
vamente analizados las diferentes per- 
turbaciones y enfermedades «post-con- 
centracionarias». Es así que una expo- 
sición de los doctores Segelle y Ellen- 
bogen precisan los porcentajes de estas 
diversas afecciones según los exámenes 
de 2.300 supervivientes 584 mujeres y 
1.716 hombres), convocados ante la co- 
misión especial de reforma, de París: 
74 poT ciento de entre ellos son afec- 
tados de astenia (es decir, de una fa- 
tiga extrema física y mental) y de per- 
turbaciones físicas; 1.215, o sea el 53 
por ciento, presenta afecciones en el 
tubo digestivo; 37,5 por ciento, enfer- 
medades pulmonares; 36,6 por ciento, 
afecciones reumáticas; 26,5 por ciento, 
perturbaciones cardíacas,  etc. 

Tomando al azar entre los informes 
vemos, por ejemplo, en el consagrado 
a la tuberculosis, que de los exámenes 
sistemáticos practicados en 1949 en los 
repatriados han descubierto 17 por 
ciento de tuberculosos, cuando los por- 
centajes habituales de las colectividades 
varían de 3 a 5 por ciento. 

En una exposición sobre «la patolo- 
gía de la deportada», el profesor Funck- 
Brentano señala el número considera- 
ble de esterilizaciones femeninas ejecu- 
tadas en los campos, frecuentemente a 
base de inyecciones intra-uterinas de un 
líquido cáustico, «Impulsado a una pre- 
sión intempestiva, cuyo resultado más 
benigno fué la pelvi-peritonitis y en la 
mayoría de los casos la peritonitis y la 
muerte...» 

Estudiando está" «fatigabilidad», esta 
astenia tardía (aparecida algunas veces 
en 1952-1953), que constituye una per- 
turbación muy frecuente en los repa- 
triados, el doctor Soulas señala que re- 
presenta «un mínimo» entre las secue- 
las de la deportación; ella es sin duda 
una consecuencia de «las perturbacio- 
nes graves del medio interior». «Es, 
dice, la arquitectura anatomofisiológica 
humana que ha sido afectada.» 

lavo. Los magiares, entre otros, con- 
currieron en el afán de asomarse al 
Adriático. La población de Rijeka 
(Piume) es de distinto origen y mez- 
clada. Y siendo además la Iliria co- 
mo una avanzada del agrupamiento 
eslavo, ella presenta una fisonomía de 
particularidades diferentes, producto 
de contactos y cruzamientos con los 
distintos pueblos vecinos. 

El territorio, en buena parte, de 
croatas y eslovenos se lo adjuntó la 
Hungría en tiempos de su importancia 
al XI y XH siglos, especialmente. De 
igual manera, formó parte de la con- 
junción austro-húngara hasta el con- 
flicto europeo. Croacia fué declarada 
independiente entre los 1941-44. Su 
capital, Zagreb (Agram), es de 
notable consideración e impulso. Bos- 
nia pasó de Turquía al Austria en 
1878. Integró la Yugoeslavia al 1819. 
Su nexo, Bosna Yerái (Sarajevo) vino 
a ser accidentalmente muy renombra- 
do cuando la conflgración de 1914. 
Herzegovina, que fué aceptada como 
posesión austríaca por el tratado de 
Berlín de 1878 pasó, como la Bosnia, 
a la reunión territorial de Servios, 
Croatas y Eslovenos. Su nudo, Mos- 
tar, es típica villa, animada de buen 
espíritu. La Dalmacia, que goza de 
una excelente posición al mar, ha sido 
siempre extraordinariamente apeteci- 
da. Su punto de enlace, Zara, dispo- 
ne de un importante y activo puerto 
en el Adriático. 

En Montenegro (Karadagh para los 
turcos, Tchernagora en eslavo, igual 
a Montañas obscuras), el Moratcha y 
otros cursos de agua le benefician con- 
siderablemente. Así el célebre lago de 
Escutari, en la parte superior. Tcher- 
nagora es una característica región de 
420.610 habitantes. Produce patatas, 
maíz, vino, tabaco, aceite y buenas 
frutas. Repetidas veces disputado por 
Viena y la llamada Sublime Puerta, 
Montenegro logró, tras vicisitudes, que 
le fuera reconocida su personalidad 
al 3 de marzo de 1878. El concierto 
de Berlín le ratificó la separación de 
Turquía e inclusive le acordó el puer- 
to de Antívari, el 13 de julio del mis- 
mo año. Entre sus antecedentes cu- 
riosos, parece que en la capital fué 
montada una imprenta en el año de 
1494. Cetiñe es centro de muchas ac- 
tividades, como escuelas técnicas. 
Otras villas de interés y movimiento, 
Ear, Podgoritsa, Budva, etc. Las jun- 
turas colectivas rurales o zadrugas 
constituyen, en el fondo, un principio 
de realización muy estimable. 

La Albania (en turco Arnautlik, 
Shkripnia en albanés), tiene una su- 
perficie de 27.538 kilómetros cuadra- 
dos. A los 477 kilómetros llegan los 
límites con Yugoeslavia. Su raya con 
Grecia es: de 220 kilómetros. La po- 
blación es de 1.250.000 habitantes. El 
oeste del país se asoma a los mares, 
con una costa alargada, de que la isla 
Saseno es un vigía cerca del canal 
o estrecho de.Otrante que, como se^ 
sabe, une al Adriático con el Jónico. 
Entre las vías fluviales * figura el Drin, 
Sameni, Chkumbi y Voyutza. Tierra 
fértil, se logra el trigo, el maíz, acei- 
te, vino, tabaco y frutas. Existen bue- 
nos pastos y sobresale el ganado la- 
nar. Hay maderas, carbón, cobre y 
otros productos. Buena pesca. Resal- 

Miguel JIMÉNEZ 
(Pasa a la página 3.) 

CASOS \ COSAS <***^^^^^^A 

TIENE   RAZÓN  EL  ENTERRADOR 
Enterraron en el pequeño cemente- 

rio de Galapagar, a 35 kilómetros de 
Madrid, al que fué, en otros tiempos, 
insigne autor de «Los intereses crea- 
dos», y de otras comedias, que el pú- 
bilco aplaudió, con verdadero entusias- 
mo,  durante muchos   años. 

Aquellos tiempos pasaron, y el in- 
signe autor de «Los intereses creados» 
perdió su categoría liberal y el amor 
y   respeto   del  pueblo  español. 

Simuló ser de los nuestros durante 
la revolución, por cobardía seguramen- 
te, y en cuanto el fascismo venció, 
con la cooperación armada y económi- 
ca del fascismo internacional, pidió a 
Franco, a grandes voces, el exterminio 
de  todos los defensores de la libertad. 

Y el exterminio de los que lucharon 
por la libertad, lo pidió, en las pági- 
nas de los periódicos de Madrid, nada 
menos que de Madrid, que fué uno 
de los baluartes más firmes y gloriosos 
de  la  revolución española. 

Los enterradores, que habían ido de 
Madrid a Galapagar para enterrar a 
Benavente, terminada su labor se re- 
unieron, para echar un trago, en una 
taberna que es el último grito de la 
aldeilla. 

Allí   se   bebieron   varias   botellas   de 

recio vino y hablaron de todo un poco. 
Uno  de  ellos   dijo: 
—Lo que yo no comprendo es la 

razón de que hayan elegido este pue- 
blecillo para que duerma su último 
sueño el glorioso Benavente. Un hom- 
bre de personalidad artística tan ele- 
vada lo debíamos haber enterrado en 
Madrid, que es donde murió. ¿No os 
parece? 

Y le replicó otro  enterrador: 
—Yo creo que la determinación del 

propio Benavente, de ser enterrado en 
esta sucia aldea, fué la demostración 
más indiscutible  de su enorme talento. 

—¿Por qué?—preguntó otro de los 
enterradores. 

Y el anterior aclaró: 
—Muy sencillo. Benavente podía su- 

poner que un día, cuando cambie el 
régimen, cuando se restablezca la li- 
bertad en España, de haber sido en- 
terrado en Madrid, podrían muy bien 
los madrileños convertir su tumba en 
urinario público. 

Es posible, aprobaron todos por una- 
nimidad. 

MARÍA  ANTONIETA 
Nació en Viena en el año  1755.  Su 

madre se movió y consiguió casarla con 
Luis XVI. 

¡Buena   boda! 
•Na fué casi nada antes de llegar a 

ser reina de  Francia, ni después. 
Sabía bailar y tocar el clavicordio. 

Eso lo sabían hasta las muchachas de 
servicio. 

Hablaba un poco el italiano y un 
francés lamentable. 

Se reía de los profesores, por muy 
eminentes  que fuesen. 

El dinero para ella no tenía impor- 
tancia. Gastaba enormemente. En octu- 
bre de 1777 no tenía ni un céntimo. 
Ordenó a su tesorero que le anticipase 
el sueldo de noviembre, que lo devoró 
en dos días. 

Sus deudas ascendían a medio mi- 
llón  de  libras. 

Luis XVI no protestaba, pagaba y se 
callaba. 

Ella se reía de  todo y de todos. 
Se reía de los acreedores y del rey. 

Y el rey y ella saldaron todas sus cuen- 
tas  trágicamente. 

María Antonieta hizo cuanto pudo 
contra la Revolución, pero la Revolu- 
ción la  venció. 

El pueblo, cansado de aquella aus- 
tríaca intolerable, la encerró en el Tem- 
ple, y luego la guillotinó en una ma- 
ñana sin sol de 1793. 

Fernando   PINTADO. 

Sindicata Único de Hospitalet: Se congratula de que 
el Congreso, basándose en los principios anarquistas, 
reconozca y respete los derechos de las minorías. No 
puede ser tachado nuestro Sindicato de equívoco, por- 
que si se nos diese ese calificativo revertiría infali- 
blemente contra la propia C.N.T., ya que la C.N.T. 
sostuvo hasta este instante los puntos de vista que 
nosotros venimos a defender. Nos atenemos entera- 
mente a los principios anarquistas que fundamentan 
la vida de la Confederación. Se habla de alianzas 
olvidando que no puede haber entente entre la liber- 
tad y la autoridad. La libertad sólo puede compren- 
derse en sentido absoluto. Si se quiere establecer en- 
tente con una organización que está vinculada a un 
partido político — la TJ.G.T. es una especie de apén- 
dice obrerista del Partido Socialista — malearemos 
nuestros principios de libertad. Pretender que la U.G.T. 
se desvincule del Partido Socialista es pretender algo 
que, si a nosotros se nos exigiera, rechazaríamos de 
plano. Las ententes fallan por la base. Una Alianza 
implica colaboración en la propaganda y en la orga- 
nización. ES decir, transigencia recíproca, que nos 
hace perder uno de los principios fundamentales del 
anarquismo: nuestra independencia para obrar como 
lo estimemos conveniente en todas las circunstancias. 
Si se afirma hoy lo que antes se negaba; si esto ocu- 
rre con la complicidad casi general, hay que pregun- 
tarnos hasta qué punto llegaremos en la transigencia. 
Entendemos, discrepando con criterios que circulan por 
nuestro movimiento, que la revolución no es antes que 
nada. Antes que la revolución están las ideas. Somos 
revolucionarios sinceros, pero si para llegar a la re- 
volución tuviéramos que negar las ideas, preferiría- 
mos renunciar a la revolución. No negaremos que en 
la C.N.T. caben todos los trabajadores, pero siempre 

<í&nf ecferaí. de 
que acepten los principios anarquistas que la infor- 
man. Los movimientos deben tener siempre una fina- 
lidad, sin la cual carecerían de valor. Somos anarquis- 
tas. Pero no entendemos la anarquía como una con- 
cepción dogmática sino como un aglutinante armoni- 
zador basado en el principio de libertad. Cuando nos 
pronunciamos contra el aliancismo que funde princi- 
pios antitéticos: libertad y autoridad, no nos pro- 
nunciamos contra la unidad de los trabajadores. Los 
anarquistas somos los únicos que mantenemos el prin- 
cipio del aliancismo puro, basado en la libertad, que 
es amplia y no en la autoridad que restringe y opri- 
me. La C.N.T. debe tender a la unidad, pero dentro 
de sí misma, dentro de sus principios de libertad. 
Entre la libertad y la autoridad no puede haber inte- 
ligencia posible. No hay distinción entre las diversas 
escuelas autoritarias. La condición económica no de- 
termina el fenómeno de clase en la sociedad. El cri- 
terio de clase según la cuestión económica, es mar- 
xista, y como consecuencia, artificial. Los hombres se 
polarizan fundamentalmente por sus ideas, sus pasio- 
nes y su mentalidad. Los trabajadores no forman, pues, 
una clase compacta, homogénea, con identidad absoluta 

(CONTINUACIÓN) 

de intereses sobre la que cimentar el porvenir. Los 
partidos autoritarios obreros no son menos autorita- 
rios. No es posible entenderse con éstos a menos de 
renunciar a la libertad, nosotros, o ellos a la autori- 
dad, cosa imposible en ambos casos según lección de 
la experiencia. La alianza revolucionaria con elemen- 
tos autoritarios implica un pacto de no agresión polé- 
mica, mesura y suavidad en la crítica, colaboración en 
las actividades de la propaganda, hipoteca sobre nues- 
tra personalidad ideológica, en una palabra: confusio- 
nismo en medio del que quedan oscurecidos, a fuer de 
sacrificados, los puntos fundamentales de nuestra opo- 
sición irreductible. En todo pacto estrictamente 
revolucionario, la postrrevolución depende tan estre- 
chamente del período insurreccional en sí; existe una 
transición tan poco sensible entre ambos períodos que 
la transigencia que implica todo pacto o compromiso 
puede muy bien prolongarse y hasta hacerse crónica. 
Si el peligro real o aparente del fascismo o la guerra, 
han hecho vacilar tantas convicciones, pensar incluso 
en una unidad imposible, ¿qué poder de sugestión no 
tendría el futuro postrrevolucionario sobre nosotros 
instándonos al reformismo so pretexto apremiante y 

sagrado de defensa y consolidación del nuevo estado 
de cosas? El tópico de «la revolución por encima de 
todo» descarta el interés hacia el fin humano de la 
Anarquía para lograr el cual se hacen nuestras revo- 
luciones. Más que aliancistas, somos armonicistas y 
sociables. Al decir que la Anarquía no es una secta 
ni dogma, debe entenderse que no constituye un ideal 
extremo propiamente dicho. Es la constitución de toda 
sociedad humana, y dada la diferenciación físico-moral 
existente entre los hombres entre sí, se hace impres- 
cindible una base de coincidencia, centro de gravita- 
ción que convierta esta diversidad de actos en una 
armonía. Esta base de coincidencia aglutinante, garan- 
tía de todo pacto sociable es la libertad cuya negación 
es la autoridad y cuya exaltación es la Anarquía. Por 
todo lo expuesto, proponemos: A) Que la C.N.T. y la 
F.A.I. entiendan que han de trabajar incansablemente 
para ensanchar las fuerzas de la revolución. B) Que 
nuestra revolución, por ningún concepto, puede dejar 
de llevar una finalidad comunista libertaria o sea 
anárquica. C) Los órganos confederales: economía, 
propaganda y preparación, tendrán un mínimo de apo- 
yo para que puedan agrupar elementos de lucha — 

material revolucionario y concurso personal interno 
y externo a nuestras organizaciones — y siempre en- 
tendiendo que para vencer el régimen de la propiedad 
y la autoridad precisamos de la participación popular 
en el hecho insurreccional, cosa sólo posible en de- 
terminadas circunstancias emocionales. Aceptamos en 
el hecho revolucionario el concurso popular, pero sin 
compromisos con nadie. Los pactos sacrifican el prin- 
cipio de la libertad. Y cuando la C.N.T. sacrifique el 
principio de libertad se sacrificará ella misma. Lleva- 
mos la confusión al seno de los trabajadores. Si uni- 
dad debe de haber es con los trabajadores y entre los 
trabajadores, pero respetando siempre los principios 
de libertad del anarquismo. 

Puerto de Sagunto: Nos adherimos a todo lo mani- 
festado por Hospitalet, pero hemos de hacer una am- 
pliación: que para cuantas cuestiones locales se nos 
presenten, el Sindicato las estudiará y verá si convie- 
ne o no realizar un pacto circunstancial. 

Mercantil de Barcelona: Nos adherimos a todo lo 
manifestado por Hospitalet. 

Molins de Rey: Coincidimos con las manifestaciones 
de Hospitalet y no queremos extendernos en más con- 
sideraciones. 

Oficios Varios de Callera: También nos adherimos 
a las manifestaciones de Hospitalet. 

Artes Gráficas de Barcelona: Para los efectos de la 
votación es necesario que se examinen las actas con 
los acuerdos de los Sindicatos para comprobar si res- 
ponden las manifestaciones hechas aquí con los acuer- 
dos. 

La Presidencia consulta al Congreso si procede ha- 
gan uso de la palabra unos cuantos delegados que 
defienden el voto particular, accediendo los congre- 
sistas. (Continuará.) 
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Por una acción nincünn de cara a la luuentud 
NO es la nuestra una época suscep- 

tible de producir grandes convul- 
siones sociales por motivos idealis- 

tas o de orden sentimental. Los hom- 
bres de nuestros días, los ya maduros, 
han sido muchas veces defraudados por 
las falsas prédicas de los que de las; 
teorías hacen un sacerdocio, sin nunca 
realizar nada de lo que dicen, e incluso 
se comportan opuestamente a lo que 
manifiestan. Ello ha motivado, sin duda 
alguna, que se afincaran en su espíritu 
esas tendencias «realistas», excesiva- 
mente «realistas», hasta tornarlos en se- 
res casi insensibles e indiferentes. Los 
jóvenes de hoy han recogido la heren- 
cia y han duplicado o multiplicado los 
defectos de sus progenitores. 

En estas condiciones las más bellas 
teorías, por la sola fuerza expositiva de 
quienes las proclaman, son incapaces 
de hacer mella y de arraigar en ei 
pueblo. Y no obstante, la injusticia so- 
cial existe y es preciso combatirla y 
desahuciarla. Los anhelos de emancipa- 
ción social y de superación humana vi- 
ven en potencia en la mayoría de los 
hombres y hay que procurar que se 
manifiesten y se abran paso. Es im- 
prescindible sembrar esta inquietud en 
el fértil campo de la juventud, procu- 
rar que se interese por conocer las 
ideas de emancipación social, de supe- 
ración humana. Para ello nada mejor 
que ofrecerles hechos cumplidos, prác- 
ticas en vez de teorías induciéndoles a 
participar en las mismas en aquellas 
labores que cada cual se sienta más 
inclinado y predispuesto. 

En el pasado Pleno de la C.N.T., al 
tratar el problema juvenil, es decir, la 
forma de interesar a los jóvenes por 
las ideas libertarias, ya manifestamos 
que lo importante del caso no consis- 
tía en crear adeptos o adherentes, por 
coacción o por herencia, que viniesen a 
engrosar las filas de la Organización 
Juvenil Libertaria, sino en conseguir 
que se formasen militantes activos y 
convencidos, capaces de sentir y prac- 
ticar los ideales que dicha organización 
sustenta. En aquella oportunidad ya 
advertimos que ello no podría conse- 
guirse sino a cambio de emprender ac- 
tividades, de realizar actos capaces de 
interesar a los jóvenes, induciéndoles a 
participar en él. Hoy nos ratificamos en 
lo dicho. Hay que ofrecer a los jóve- 
nes algo que llame su atención, como 
labor inicial para despejar sus atrofia- 
das mentes e ir incitándoles, poco a 

"'poco," "a familiarizarse con las labores 
del anarquismo practicante, no mera- 
mente  teórico. 

Pero por hoy no trataremos de di- 
lucidar si en el seno de la C.N.T. se 
realizan esas labores de iniciación, si 
hay o no predisposición para empren- 
derlas. Bástenos saber que el acuerdo 
adoptado a este respecto es congruen- 
te, ponderado y sensato y que con an- 

terioridad al acuerdo no eran pocos 
los intentos que en buen número de 
lugares  se  hacían en tal sentido. 

Lo que por ahora nos interesa sig- 
nificar es que, en lo que a las JJ. LL. 
corresponde, no descuidan la tarea, y 
de ello nos congratulamos. Los acuer- 
dos adoptados en el reciente Pleno de 
Regionales y Núcleos de la F.I.J.L. en 
el Éxiilo, de cuya celebración dábamos 

Por J. Borraz 
cuenta en el pasado número, corroboran 
nuestra afirmación. 

Estos, no significando por ahora más 
que un pálido reflejo de lo que es 
preciso realizar para llevar a cabo las 
tareas a que antes aludimos, no por eso 
carecen de importancia. Como botón de 
muestra señalaremos alguna de las ini- 
ciativas adoptadas por el Pleno de re- 
ferencia en cuanto al problema que 
comentamos. Uno de los acuerdos adop- 
tados consiste en intensificar la labor 
editorial, editando o reeditando peque- 
ños folletos o novelas, de interés para 
la juventud, e incluso ver de revivir lo 
que en Espaañ fué «La Novela Ideal». 
Igualmente   se    convino   en   organizar 

cursos por correspondencia, si existían 
suficientes alumnos, en continuar el en- 
vío a las FF. LL. de los Cuestionarios 
de estudio y discusión, y en crear una 
escuela de verano en la Comunidad 
Libertaria de Aymare. Convenimos, 
ciertamente, en que no se trata de la- 
bores trascendentes y gigantescas, pero 
es algo, y... por algo hay que empezar, 
lo que, agregado a las tareas que las 
propias FF. LL. inicien por su cuenta, 
ha de dar a los núcleos juveniles que 
en todas ellas participen la suficiente 
movilidad, el desenvolvimiento activo 
indispensable para que, cuantos jóve- 
nes exilados residentes a su alrededor, 
tras haber observado la actividad efec- 
tiva que se realiza, se sientan atraídos 
y dispuestos a participar en ella, ya 
sea, al principio, a simple título- de cu- 
riosidad. 

Creemos, francamente, que es preci- 
so emprender una acción efectiva de 
cara a la juventud, y lo que acabamos 
de indicar puede ser su inicio. Manos 
a la obra y que nadie descuide—y al 
decir nadie nos referimos únicamente 
a los que por convicción están intere- 
sados en la puesta en marcha de estas 
actividades—de poner en la tarea la 
parte que le corresponda. 

ALBAN lük 

ACOTACIONES A LA HISTORIA AMERICANA 
(Viene de la página 2) 

tirla mejor, en una sola palabra 
que ya a estas alturas significa 
muy poca cosa: «Independencia». 
¡Burda mentira! Los pueblos ame- 
ricanos tienen que independizarse 
y liberarse primero de las garras 
sangrientas de cuantos esgrimen 
esta arma de dos filos desde aden- 
tro y que al mismo tiempo venden 
los territorios a las grandes poten- 
cias —ios trusts del oro y del po- 
der—, para lograr independizarse 
verdaderamente, librándose de to- 
da la explotación del hombre por el 
hombre. , 

Esa famosa ((independencia» era 
ayer un falso himno ruidoso de 
cadenas, cantado maquinalmente 
contra el dominio español; hoy se 
canta de igual manera contra el 
yanqui; mañana —de seguir así 
las cosas— se cantará contra quien 
sea; pero, ¿demuestran querer la 
independencia y el bienestar del 
pueblo en forma alguna los escla- 
vizadores y tiranos queese han eri- 
gido en modernos cesares, sentán- 
dose como caínes sobre las espaldas 
del proletariado de cada una de es- 
tas repúblicas? ¿Tienen, acaso, el 
más mínimo respeto por la vida y 
el derecho de sus ((conciudadanos? 
¿Acaso no ejercen en la actualidad 
las más horrendas tiranías y las 
más innombrables injusticias con- 
tra los pueblos que se permiten el 

cfewLcLa de JÜihiatía 
-de la F.I.J.L == 

DISPONEMOS, además de las rela- 
ciones que con anterioridad han 
sido insertadas en estas columnas, 

de las siguientes obras: 
«Soledad», de Miguel de Unamuno, 

200 francos; «Visiones y comentarios», 
ídem, 200; «El Empecinado visto por 
un inglés», traducción y prólogo de 
G. Marañen, 200; «Don Juan», de Gre- 
gorio Marañón, 200; «La casa de Lúcu- 
lo», de Julio Camba, 200; «Historia de 
mi vida», de Antón P. Chejov, 200; 
«Las gafas del diablo», de Fernández 
Flórez, 200; «Cara de plata», de R. del 
Valle Inclán, 200; «Algunas considera- 
ciones sobre la literatura hispano-ame- 
ricana», de M. de Unamuno, 200; «Poe- 
sías líricas y el estudiante de Salaman- 
ca», de Espronceda, 200; «La tempes- 
tad y la doma de la bravia», de W. 
Shakespeare, 200 francos. 

«Colas Breugnon», Romain Rolland 
(en francés), 760 francos; «España vir- 
gen», de Waldo Frank, 320; «Antología 
de la poesía amorosa», de Lázaro Lia- 

eho, 570; «Madres famosas de hombres 
ilustres», de Anna Curtis Chandler, 570; 
«El alma y el amor», de Magnus 
Hirschfeld, 535; «Marianela», de B. Pé- 
rez Galdós, 460; «Mirón el sordo», de 
Eugen Relgis, 190 francos. 

Disponemos igualmente de todos los 
títulos aparecidos en «La Novela Es- 
pañola», a 50 francos ejemplar, entre 
los que' se encuentran algunas obras 
clásicas de la literatura española. De 
todos los títulos aparecidos en la co- 
lección «Lecturas para la juventud», 
cuyo precio varía entre 20 y 30 fran- 
cos ejemplar, y los dos opúsculos edi- 
tados recientemente por «Ediciones Ju- 
veniles», «Vidas cortas, pero llenas» y 
«Las  aguas  del Atlántico»,  50 francos. 

No debe olvidarse que al precio de 
coste del libro es preciso agregar en 
todo momento los gastos de envío. 

Giros y pedidos a Servicio de Libre- 
ría de la F.I.J.L., 4, rué de Belfort, 
Toulouse (Hte. Gne.) 

lujo de aguantarlos? ¿Y es esa una 
manera clara de hablar de libertad, 
de independencia, de amor a la 
patria o lo que dicen ésta repre- 
senta? ¿Qué significan en el fondo 
la patria, el amor y la independen- 
cia, para estos modernos inquisi- 
dores, para estos nuevos señores 
feudales? ¡Gracia de las gracias! 
¡Inconmensurable maquiavelismo 
el impuesto por estos señores de 
horca y cuchillo contra los pueblos 
a los que pisotean como nuevos 
Atilas! 

Es la libertad y el bienestar ge- 
nerales lo que necesitan y quieren 
conquistar los indoamericanos y 
ésto no lo ven asegurado, sino que 
contrariado, por todos sus «inde- 
pendizadores», por todos sus gober- 
nantes; solamente en el esfuerzo y 
sacrificio de sí mismos deben con- 
fiar y esa es por cierto, su única 
confianza. Pejo ellos, que luchan 
y sangran día a día, hoy por hoy, 
se sienten superados eñ potencia 
por sus enemigos; mas sus verda- 
deros enemigos no le son descono- 
cidos y día llegará en que serán 
vencidos y superados a su vez y 
la ansiada y total independencia 
de América se habrá realizado en- 
tonces. 

Dejémonos, pues, de exponer 
monsergas, dejemos a un lado, 
muertos y enterrados para siempre 
a los falsos «libertadores» de ayer 
y de hoy; que descansen tranquilos 
en sus pedestales, y aclaremos un 
poco las cosas de vez en cuando, 
para facilitar la conquista de las 
finalidades que los pueblos de Amé- 
rica persiguen. ¿Están de acuerdo 
ustedes con ésto, señores historia- 
dores? , 

"TERRA LLIURE" 
El Grupo Artístico «Terra Lliu- 

re» de Toulouse anuncia que por 
primera vez su sección lírica re- 
presentará la zarzuela en dos actos 
y cinco cuadros, del maestro Soro- 
zábal «LA DEL MANOJO DE RO- 
SAS», el día 31 de octubre y Io de 
noviembre próximos. Orquesta «Me- 
lody» bajo la dirección de la pro- 
fesora Galcerán. Amenizará el acto 
un escogido programa de varieda- 
des. Dicho festival, como de cos- 
tumbre, será a favor de la obra so- 
lidaria de S.I.A. ¡Españoles: no fal- 
téis! Se ampliarán detalles. 

Journal imprimé sur les pres6ee de la 
SOCIETE GENÉRALE DMMPRESSION 
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(Viene de la página 2) 
ta, además, dentro de las localidades 
notorias, un artesanado digno y labo- 
rioso. EJ norte de Shkripnia fué prin- 
cipalmente habitado por ilirios, des- 
pués de las tribus más primitivas. De 
ellos los shypetars, subdivididos en 
chamidas, mirditas, toxidas y lapiges. 
Los griegos les dieron el nombre de 
arvanitas y los turcos les llamaron 
arnautas. Estos grupos y cuerpos de 
albaneses ofrecieron una fuerte resis- 
tencia a los romanos, a los latinos de 
cuando la toma de Constantinopla en 
1204, y a los turcos, hasta el sitio de 
Escutari, en 1478. La población alba- 
nesa realizó diversas acciones por desí- 
ligarse de la dominación otomana. 
Empero, aparte de ello, la zona en 
general ofrece igualmente las mues- 
tras de las adopciones. En el conflicto 
último, el 9 de marzo de 1940 los ita- 
lianos realizaron una sensible ofen- 
siva. Y en la nueva situación, tam- 
bién ha padecido el país las malas 
artes y los procedimientos bolchevi- 
ques de las «razzias» y de las «pur- 

ajustes osmalies. Las pequeñas piezas 
de plata del imperio otomano sirven 
todavía para los pendientes. En mu- 
chas casas se toma el café a la turca. 
Son signos y manifestaciones del pa- 
sado. Mas, por la hermosa campiña 
se encuentran, en pluralidad de in- 
fluencias, las índoles de recuerdos e 
inclinaciones, como el dorado y forma 
de ciertos edificios, en característica 
de otra época y estilo, y así, sobre 
todo, en Voskopoia, no lejos de Gre- 
cia, entre otros destellos, se admira 
la disposición armoniosa y el oro es- 
plendente de una añeja e importante 
construcción bizantina. 

Miguel JIMÉNEZ 

La nota sobresaliente lo constituye 
el cariño al paisaje. Los poemas y los 
cantos son mayormente dedicados a 
la montaña. Así también, Tirana, y 
villas apreciables como ¡Elbasan y 
Kortcha, se encuentran al interior. 
Promete Shkodra (Escutari), en el 
norte, a orillas del famoso lago de su 
nombre. Es interesante Dures (Du- 
razzo), que supone el puerto o salida 
de la capital del Adriático. Otras lo- 
calidades de aprecio, Valona, Berat, 
Kruja, etc. Tirana, con sus barrios 
singulares, con su campo de aviación 
y preciosos alrededores de casitas 
blancas resulta, en todos los aspectos, 
un punto querido. Tiene la ciudad un 
museo, con bellas muestras de la cul- 
tura y del gusto albanés. En algunos 
barrios de Tirana mismo, se observan 
semblanzas orientales. Mujeres de 
edad usan  el pantalón de   líneas   y 

Los Amigos de S.I.A. de Bourges 
(Cher) convocan a sus adherentes a 
la asamblea general que tendrá lugar 
el próximo 17 de octubre, a las 9 de 
la mañana, en el local social. Dada 
la importancia de la reunión rogamos 
puntual asistencia. 

—La Sección Local de S.I.A. en Per- 
pignan convoca a todos sus afiliados 
a la asamblea que tendrá lugar el 
sábado 23 de los corrientes, a las 21 
horas en su local social, Place Casa- 
gnes, Rempart Saint-Jacques, 27, ba- 
jos. 

—La Sección Local de la S.I.A. en 
Montauban convoca a todos sus afilia- 
dos a la asamblea general para el día 
17 del corriente, en el local de cos- 
tumbre, a las 10 de la mañana. Por 
ser de máximo interés esta reunión se 
ruega puntual asistencia. 

RECAUDACIÓN   CORRESPONDIENTE   AL   MES   DE   SEPTIEMBRE   DE   1954 

Comisiones de  Relaciones: 

Comisión  de  Relaciones  de  Dijon-Nevers 
— — de Provenza   

de   Hérault-Gard-Lozére 
de  África  del   Norte   ... 
del   Aveyron     
del  Tarn     
del   Brasil     
de  Orléans     
del Alto  Garona     

AGRUPACIÓN LOCAL DE ORAN 

A todos los amantes de la cultura en general 
Por la presente invitamos a todos los 

compañeros,   simpatizantes    y   amigos, ■ 
al ciclo de charlas y conferencias  que 
tendrán  lugar  en nuestro  local   social, 
38, Boulevard Sebastopol. 

Próximamente y como se verá por 
el programa más abajo detallado, va a 
tener lugar la inauguración del cuarto 
ciclo de charlas y conferencias, organi- 
zado por los Amigos del Libro, el cual 
esperamos tendrá la acogida que me- 
recen los desvelos eulteraleí de sus or- 
ganizadores, procurando poner la cultu- 
ra al alcance  de todos. 

Esperamos que como cada año, los 
compañeros y amigos, nos ayudarán 
con su presencia y entusiasmo a que 
la labor cultural de los Amigos del 
Libro se vea coronada ptu  el  éxito. ,. 

El interés de estas veladas de capa- 
citación popular, creemos no escapará a 
nadie. La variedad de temas que se- 
rán tratados y la competencia de los 
conferenciantes y disertadores, es cono- 
cida ya por la mayoría de los asiduos 
concurrentes a nuestro local. Los nue- 
vos no quedarán defraudados. 

Esperando que nuestra llamada será 
acogida con la máxima simpatía e in- 
terés, y que nos animaréis con vuestra 
presencia, vamos a ofreceros el pro- 
grama: 

Primera parte 

Sábado 16 de octubre.—Inauguración 
del ciclo de conferencias, por el insig- 
ne profesor y conocido periodista, se- 
ñor S. García Zurdo, con el tema:. «El 
imperio del hombre». 

Día 30 de octubre.—A cargo del 
compañero José Sevilla: «Tres prosai- 
cos comentarios a tres poesía en prosa». 

Día 13 de noviembre.—A cargo de! 
conocido periodista y compañero J. M. 
Puyol: «María Estuardo». 

Día 27 de noviembre.—Por el  com- 

Correo de redacción 
Compañeros de la F.L. de Auber- 

villiers: Sobre la reclamación que nos 
hacéis tenemos que significaros que 
todas las notas de Organización reci- 
bidas para los efectos de publicidad 
son insertadas en nuestro órgano con 
prioridad a toda clase de material. La 
convocatoria y nota a que hacéis alu- 
sión, de no haber sido publicada, es 
que no ha sido recibida en esta Re- 
dacción. No ha habido, pues, olvido 
de ninguna clase. 

pañero José Agulló: «Nuestras ideas, 
ieórica y prácticamente consideradas». 

Día 11 de diciembre.—Por el compa- 
ñero Guerrero: «El origen del sindica- 
lismo». 

Día 18 de diciembre.—Por el compa- 
ñero José Sevilla:   «Miguel  Servct». 

Día 15 de enero.—Por el compañero 
Ferrer: Vida y fin de Alejandro Ja- 
cob». 

Día 22 de enero.—Por el compañero 
José Giner:  «Libaciones sexológicas». 

Oran 1 de octubre 1954. 

Nota importante.—Todas las confe- 
rencias empezarán^ a las 19 y cuarto en 
punto. Se fuega asistencia y puntuali- 
dad. 

TOTAL  

Federaciones Localsi y Donativos varios: 
F L. de Lourdes. Beneficio venta «La Bien Pagáa»   
Gii,  Ballester,  Serasols,  de  Burdeos     
B. Blasco,  de Chaumont     
E. Bosque, de Les Vacherons    
F. L. de Castres (marzo, abril, mayo)     
Federación Local de  Grenoble     
Federación Local de Lamothe-Beuvron    
A. Gambin, de LTle Bouchard     
Federación Local de Agen. Cantidad restada  de  los gastos viaje 

a Toulouse el 19 de Julio     
J. Sanz  (Traille). Jornada 1.° de mayo     
C. de R. de Orléans. Producto jira a Mehun-s-Jédre   
Federación Local  de Marsella     
Federación   Local   de   Gap  
Federación Local de Gréasque     
F. L. de St-Girons (junio, julio, agosto)     
F. L. de Castelnaudary con motivo viaje  a  la Colonia Aymare  y 

contribución comp.  Gracia  y  Téllez     
Federación  Local   de  Saint-Etienne     
Federación Local de Eysines     
Federación Local de La Liquiére    
Federación Local de Belarga    
Federación Local de Saint-Pons     
Federación Local de Graissessac   '.  
Juan, de la Federación Local de Ales    
F.L. de Montpellier. Producto jira     
De África del Norte. Recaudado a raíz de una jira en la cascada 
Agrupación Local de Casablanca     
G. García y M. Pitarch, de Labastide-Rouairoux   
F. L. de Graulhet: Beneficio viaje a Toulouse el 19 d julio   
R.  Rivera, de  Castelsarrasin     
Artigas,  Bernues,  Ferrero,  Gil,  de  Burdeos     
Federación Local de La Baule    
S. Cherta, de Toulouse   
Federación Local de Poitiers    
Federación  Local  de  Firminy     
F. L. de Labastide-Rouairoux  (agosto)    ,  
C. de R. del   Canadá     
D. Ferrer,   de   Rodez     
F L. de Toulouse: XXX, Dominguez, Molinari, Cosme, J. Gil Ga- 

rrofa, Santi, J. Molinari, Domínguez, R. Gómez, G. Puig, 
J. Gil, R. Subirats. Total  

Federación Local de Seysses     
Uno de la División Durruti, Toulouse     

TOTAL. 
RESUMEN 

Comisiones de Relaciones   
Federaciones Locales! y Donativos varios     

TOTAL recaudado septiembre 1954 
Recaudado en agosto 1954     

TOTAL recaudado del 1° agosto al 30 septiembre 1954.. 

Francos 

8.000 
15.920 
38.410 
16.445 
24.000 
20.000 

9.000 
20.000 
17.440 

169.215 

1.854 
1.000 
1.000 

480 
9.840 
1.000 
3.000 

400 

1.5O0 
800 

3.200 
4.960 
1.000 

100 
3.015 

1.000 
3.400 
2.000 
2.700 
1.200 

720 
1.100 

400 
3.000 
1.040 

20.000 
600 

3.800 
1.000 

896 
2.000 
5.0OO 
3.000 
4.430 
1.300 
3.306 
1.000 

5.825 
5O0 

2.000 

104.455 

169.215 
104.455 

273.670 
454.540 

728J210 

Correspondencia administrativa de «CNT» 

Fagan hasta fin de año: Ciurana M. 
y Diego M., Bassens (Gironde); Esti- 
vill E., St-Fons (Rhóne); Clemente J. 
(nueve suscripciones), de Nevers (Nié- 
vre); Montaner, Galvez y Cirera de 
Rivesaltes (P.-O.); C. Franco, de Nar- 
bonne (Aude); Massaguer, de Las Ca- 
bannes (Ariége), cinco suscripciones; 
Ruiz J. (cuatro suscripciones), de La 
Ricamaria (Loire). 

García B., Cransac (Aveyron): Se- 
gún nuestra cuenta pagarías el cuar- 
to trimestre de las suscripciones y no 
el tercero como indicas; Albalate E., 
Labastide-Rx (Tarn), coincidimos en 
la liquidación; Aznar A.,Millau (Avey- 
ron), idem, conformes; Rallo M., Ser- 
bonnes (Yonne), abonas tercer tri- 
mestre de cuatro suscripciones. 

Blasco C, Pamiers (Ariége): De 
acuerdo con tu giro; Monter A., Vari- 
lhes (Ariége), abonas hasta el 31-12- 
1955; Navarro A., Nimes (Gard), pa- 
gas hasta 491, conformes; Vernet abo- 
na hasta 30-9-54; Valient A., Mussl- 
dan (Dordogne), de acuerdo con nues- 
tra ficha pagaríais hasta número 497; 
V. Segura, de Lunel (Hérault), coinci- 
dimos. 

Millán G., Mont de Marsan (Lau- 
des), abonas hasta 491, conformes; 
Corbella E, Bagnéres-de-Bigorre (H.- 
P.), idem, hasta núm. 491; Henández 
A., Graulhet (Tarn), de acuerdo dis- 
tribución giro; Isart A., Meyreuil (B.- 
du-Rh.), idem, de conformidad; Mo- 
reno J., Chevenon (Niévre), abonas 
hasta 30 mayo 54. Confirma direc- 
ción. 

Pagan «CNT» y «Cénit» hasta 31- 
12-54: Cavería A.', Albi (Tarn); Arias 
Fuerte L., Artemáre (Ain) y Conesa 
J., St-Lary y Reig J., St-Lary (H.-P.), 
abona «Cénit hasta fin año; Do- 
mingo R., Tour (I.-et-L.), de acuerdo 
distribución del giro; Azuaga, de St- 
Fons (Rhóne), pagas hasta 489,' con- 
formes; García J., Evreux (Eure), 
ídem, hasta núm. 490, de acuerdo. 

Por   la   (ib*vacio» 

Contribuid 

VIDA I0V1M1EMT0 
REUNIONES 

La Federación Local de la C.N.T. 
en Aubervilliers convoca a asamblea 
general a todos sus afiliados para el 
17 de los corrientes, a las 10 de la 
mañana y en el lugar de  costumbre. 

La Sección de S.I.A. de la misma 
localidad convoca a sus afiliados para 
la misma fecha y lugar determinado. 

* 
La Federación Local de Marsella de 

la C.N.T. de España en el Exilio con- 
voca a todos sus afiliados a la Asam- 
blea general que tendrá lugar en su 
local social, 12, rué Pavillon, el do- 
mingo día 24 de octubre, a las diez 
de la mañana, para tratar un intere- 
sante Orden del Día. Se recaba la 
puntual asistencia de todos. 

AVISO 

El    compañero    Victoriano   Crespo 
(Madriles) comunica a los compañeros 

de la Sección Carbón Mineral (Sindi- 
cato del Transporte de Barcelona), 
que su compañera murió en el Hospi- 
tal de Montauban el día 26 de diciem- 
bre de 1952. El intersado se halla 
actualmente en el Hospital de Ver- 
duns-s-Garonne (Tarn-et-Garonne). 

CARNET ANULADO 

La Federación Local de Grenoble de 
la C.N.T. comunica que queda anulado 
para todos los efectos orgánicos el 
carnet confederal núm. 482. 

PARADEROS 

Me han llegado rumores de que el 
compañero Antonio Ardamuy de Ca- 
lasan, que sus familiares lo cuentan 
como desaparecido desde el año 1946, 
vive. El que sepa su paradero, q el 
mismo interesado, escriba a Domingo 
Ferrer, 16. rué St-Cyrice, Rodez (Avey- 
ron). 

EVANGELISMO   TRAUMÁTICO 

DOS protestantes, metodista uno, 
presbiteriano otro, se embarcan 
en Liverpool. Ambos dan una 

vuelta sobre cubierta y ambos llevan 
la Biblia en la mano. Poco tardan en 
dialogar. Pero como es imposible que 
un inglés de cualquier religión abra 
la boca, según Bernard Shaw, sin ha- 
cerse odiar por otro inglés, empiezan 
a disputar sobre éste conocido texto 
de Mateo: «Al que te hiera en la me- 
jilla derecha, preséntale la izquierda.» 

El metodista insiste con una tozudez 
enteramente evangélica, asegurando 
que el precepto ha de entenderse al 
pie de la letra. 

El presbiteriano Sostiene con no 
menos insistencia que el precepto tie- 
ne mucho de simbólico y que presen- 
tar una mejilla para recibir el se- 
gundo mojicón debe entenderse en el 
sentido de que no hay que manifes- 
tarse agraviado por la primera agre- 
sión. 

Como el metodista continúa en sus 
trece, el presbiteriano — que por cier- 
to figura en el partido laborista y en 
las Trade-Unions — propina a su an- 
tagonista una imponente bofetada y 
le dice: 

—Para probar que sufre por Cristo, 
presente la otra mejilla. 

Asi lo hace el metodista, reci- 
biendo la segunda bofetada de la 
tanda. 

—Prosigamos—dice   el   metodista— 

porque Mateo  es un evangelista  in- 
agotable. 

/.cto seguido empieza a leer otro 
texto de Mateo, que dice así: «Con 
la medida que midieres, serás medi- 
do». 

Apenas enunciado el precepto, dá al- 
antagonista dos tremendas y resonan- 
tes bofetadas, haciéndole rodar por el 
suelo. 

—¿Qué hacen esos dos bárbaros dis- 
cutiendo a bofetada limpia?—pregunta 
un pasajero al piloto del barco. 

—Nada... Están comentando la Bi- 
blia. 

(De un calendario evangélico). 

CUESTIÓN DE ACENTO 
t 

Diálogo entre dos inglesas. Una de 
éstas se vale de la más perfecta pro- 
sodia, diptongueando con acabada 
maestría. 

Pasan dos ingleses, oyen el diálogo 
y dice uno de ellos: 

—¡Qué bien habla nuestro idioma 
esa mujer! 

A lo que replica el otro: 
—En efecto. No oí nunca hablar con 

tanta perfección. Esa mujer debe ser 
extranjera... 

(Anécdota del humorista Chester- 
ton). 

UN RASGO 
QUE CALIFICA A CHURCHILL 

El político inglés invita a su resi- 
dencia de campo a una familia amiga. 

Lo que dice y lo qoe oculta la prensa 
Esta acude presurosa a Chartwell. ES 
un matrimonio típicamente británico, 
uno de esos matrimonios que salen de 
casa los domingos con el hijo, un vi- 
vaz boy de diez años. Quiere éste di- 
vertirse siempre, y se rie de todo, por 
lo que el padre tiene buen cuidado en 
advertir al boy que no se ría en la 
calle. 

—Si los vecinos ven que te ríes van 
a creer que salimos a divertirnos, que 
nos tienta la juerga. Eso de divertirse 
es una cosa diabólica, tal como dice 
la Biblia... 

El chico aguanta el chaparrón, pero 
no abriga el menor propósito de gemir 
ni suspirar. 

Cuando el matrimonio va en auto a 
Chartwell con el hijo, el padre prodi- 
ga al retoño una letanía de consejos: 

—Vamos a casa del hombre más 
ilustre de Inglaterra y del mundo. 
Desborda la fama de todos los políti- 
cos, incluyendo a los de la era victo- 
riana. Es prudente, ingenioso, justo, 
oportuno... Nadie le iguala en solven- 
tar problemas difíciles con una tácti- 
ca propia, que consiste esencialmente 
en cierto positivismo experimentado y 
a la vez en usar la más exquisita ca- 
ballerosidad. Desciende del duque de 

Marlborough, cuyas hazañas se con- 
funden con la leyenda cuando no la 
sobrepasan... Procede del cuerpo de 
húsares... 

—Pues yo aprendí en el colegio que 
fué primer lord del Almirantazgo, o 
Sea que en Inglaterra, para tener de 
todo, tenemos hasta caballería de ma- 
rina. 

—¡Silencio, disoluto! Sir Winston 
Churchill está por encima de todos 
los ingleses. Nuestra Graciosa Majes- 

rJ>»z (felipe a4laiz 
tad le hizo meses atrás caballero de 
la Jarretiera... Bien... Vamos a su re- 
sidencia de campo. A ver si te portas 
con la dignidad de un colegial predes- 
tinado a Oxford y digno de nuestras 
gloriosas tradiciones. 

—Sir Winston no pasó por Oxford. 
—¡Cállate! 
Llega la familia a Chartwell. El es- 

tadista, fiel a sus costumbres, está en 
el lecho a las 10 de la mañana. Le- 
vantándose tan tarde todavía le sobró 
tiempo en 60 años para deslumhrar a 
los ingleses que madrugan. 

La recepción es amable, aunque a la 
inglesa, un poco rígida. Los familiares 

de Churchill hacen los honores de la 
casa. El chiquillo desaparece por los 
pasillos alfombrados. Su preocupación 
es dar de manos a boca y a solas con 
el hombre más célebre del planeta sin 
tener que sufrir molestos intermedia- 
rios. 

Entre el laberinto de pasillos y sa- 
las de Chartwell, da por fin el chi- 
quillo con una estancia espaciosa en 
la que hay un lecho. Sobre el lecho 
escribe un viejo mofletudo, de faz con- 
gestiva y ojos brillantes como nadan- 
do en grasa. 

El curioso boy queda como electro- 
cutado. Le parece estar frente a un 
espectro. 

—Perdón—murmura entre dientes— 
¿por ventura me encuentro delante del 
estadista más ilustre del mundo, del 
preclaro deScendient de Marlborough... 

—¡Naturalmente que sí! — gruñe 
Churchill mordiendo un habano ex- 
presamente fabricado para él. 

—¿Sir Winston Churchill? 
—Sí, pelma... 
—¡Oh! El primer inglés, el primer 

europeo, el primer planetario... 

—Sí... Y ya que me has visto porque 
los criados, como buenos ingleses, son 
una punta de blando y te dejan lle- 

gar hasta mi cuarto ¡largo de aquí 
inmediatamente! 

El chiquillo se aleja un tanto apu- 
rado, pensando que Churchill es un 
espectro con salidas de húsar. Tiene 
razón. Si fuma tantos puros habanos 
el gobernante es porque tiene necesi- 
dad de recomerse y morder. 

(Anécdota popular en América.) 

CONGRESOS 
PARA   TODOS   LOS   GUSTOS 
El verano que agoniza ha podido ver 

imponentes desfiles de congresistas: 
judíos sionistas, yugoslavos, religiones 
de todas las tendencias, reuniones po- 
líticas y diplomáticas, cocineros, espe- 
rantistas, apatridas, inventores, alma- 
cenistas de cereales, poetas, emplea- 
dos de matadero, amigos del humoris- 
na nacional americano Mac Twain, re- 
lojeros suizos exportadores, etc. 

El laborismo inglés no podía ser 
menos y se ha reunido en un barrio 
extremo de Londres para aprobar una 
moción de Attlee favorable al rearme 
alemán, aunque como rezan las gace- 
tillas «¡dentro de la democracia!» 

A este propósito circula por los me- 
dios independientes de Londres una 
picante anécdota, que se atribuye a 
los amigos de Bevan, el cual preside 
el sector de oposición a Attlee, dentro 
todos del partido laborista en el um- 
bral de una escisión. 

En el reciente viaje de un grupo 
laborista a Rusia y China, grupo in- 
tegrado por bevanistas y partidarios 

de Attlee, al llegar todos a la capital 
rusa, no se preocuparon los ingleses 
de visitar a los socialistas sin mando, 
sino a los gobernantes absolutistas. Si 
algunos miembros de la comisión o 
misión británica bajaron al fondo de 
una mina, también bajan los reyes con 
lamparilla y polaina para burlarse de 
los mineros. 

El viaje tiene carácter electoral. 
Será explotado en las próximas elec- 
ciones inglesas por los laboristas par- 
tidarios de la convivencia con los So- 
viets, pero no con la fracción rival del 
mismo partido y del mismo país. Los 
conservadores ya se apresuran a neu- 
tralizar el efecto del viaje laborista 
a Oriente haciendo otro para poner 
de manifiesto que Churchill aventaja 
y se adelantó a Attlee en parlamentar 
con Moscú y Pekín. 

Pero el mundo—como dicen los cas- 
tizos—es un pañuelo. Cuando más 
entusiasta parecía la recepción de los 
laboristas en Moscú advirtió uno de 
los que llegaban, que muchos rusos de 
los que esperaban, con Malenkov en 
cabeza llevaban sombrero jipijapa, es 
decir, distintivo americano. Y se ad- 
virtió además que un ruso socarrón, 
no muy amigo de Attlee ni de Bevan, 
recitaba en voz baja estos versos po- 
pulares en la capital rusa: 

En Inglaterra no hay marxistas 
Ni puede haberlos ¿qué más da? 
En Inglaterra no hay marxistas, 
Allí  hay ingleses nada más... 
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EL PAÍS ¡DI \W% ITZAES 
(Crónica de nuestro  corresponsal en Méjico) 

— II — 

«LA MUERTE 
EN LOS AZTECAS Y MAYAS.» 

IOS  itzaes,  al igual que  otros pue- 
blos  mayas  del    «Nuevo  Imperio» 

i recibieron    fuertes   influencias    de 
los pueblos  aztecas, entre  ellas  las re- 

hombre  por  la Tierra, llena  de  avata- 
res, sinsabores e incertidumbre... 

De anotaciones tomadas a estudios 
del Dr. Caso observamos que, en los 
aztecas, los que mueren por acciden- 
tes, o prematuramente, por enfermeda- 
des incurables, ahogados, etc., van a 
Tlalocan,   el   paraíso   terrenal   del   dios 

por Adolfo HERNÁNDEZ 
lativas a sacrificios humanos. En los 
murales de Chichen Itzá se encuentran 
frecuentes escenas de muerte: el cu- 
chillo de obsidiana penetrando en el 
cuerpo de un infeliz destinado a la ara 
de sacrificio; su corazón, todavía palpi- 
tante, se ofrecerá a los dioses ¡extra- 
ñas y exigentes deidades! para aplacar 
su ira o pedir mercedes que, el cielo 
—inclemente—las  niega. 

En aquellas peticiones la que destaca 
de modo patético es la del agua. El 
vital elemento era necesario para la 
germinación del maíz — la planta base 
de alimentación del pueblo maya y az- 
teca — agua, para aplacar el tórrido 
ambiente de las regiones yucatecas. El 
magín de los sacerdotes imaginó nue- 
vas matanzas, para ello se prestó—de 
modo magnífico—la concepción que, de 
la muerte, tenían los itzaes y sus ene- 
migos del altiplano: los aztecas. 

Como dice Paul Westheim—estable- 
ciendo un paralelo entre el cristianismo 
y las religiones americanas: «Para mu- 
chos de los místicos cristianos, la vida 
terrena no es sino seducción al pecado, 
peligro para la salvación del alma, la 
gran tribulación que tiene que padecer 
el hombre para demostrar su constan- 
cia en la fe...» «El mito mexicano que 
no conoce el infierno, que tampoco 
traslada el castigo del pecador a un 
más allá, expone al hombre a esa inse- 
guridad que se llama Tezcatlipoca. 
Siempre, en cada momento debe de 
estar preparado a que el destino lo 
aplaste. La supervivencia después de la 
muerte no depende de una conducta 
moral. Sólo la forma de la MUERTE 
CREA DISTINCIONES, asegurando a 
ciertas clases de muertos una situación 
privilegiada. Pero la indestructibilidad 
de la fuerza vital es un axioma: es la 
ley natural por encima de la cual no 
pueden pasar ni siquiera los dioses. 
Con esta certidumbre el hombre del 
México antiguo ha vencido a la muer- 
te o, por lo menos, le ha quitado su 
aguijón...» 

Por eso, el ser designado al sacrificio 
—excepto en el caso de los prisioneros 
de pueblos enemigos—iba indiferente, 
feliz, de enfrentarse al mazo o cuchillo 
de obsidiana del sacerdote. No tem- 
blaba ante su amiga: Mictlantecuhtli 
—dios de la muerte—sino ante Tez- 
caplipoca que    simboliza   la vida   del 

de la lluvia; allá llevarán una vida ar- 
cádica. Se bañarán en hermoso río, co- 
merán jugosas frutas y jugarán... Tla- 
locan es igual al principio de todas las 
cosas: Tamoanchan (lugar de origen). 
Los que mueren de muerte natural van 
al reino de los difuntos: Mictlán; no 
creáis que se trata de un lugar obscuro 
y  tétrico.  Mictlán   ¡oh,  felices  aztecas! 

es el lugar a donde van los muertos co- 
mo  huéspedes  de   Mictlantecuhtli.^ 

Veamos: después de un penoso viaje 
que dura cuatro años y en el curso del 
cual están expuestos a varias pruebas 
mágicas (véase «La religión de los Az- 
tecas», del Dr. Alfonso Caso) llegan a 
Mictlán, donde son huéspedes del dios 
de la muerte... «...Mictlán no es el 
triunfo de la muerte, Mictlán no es ni 
siquiera un lugar obscuro, pues se 
creía que cuando el sol se pone, des- 
ciende al inframundo para alumbrar el 
reino de la muerte...» Y ahora ¿cómo 
pensaban los mayas del «viaje al más 
allá»? Su Mictlán se llamaba Metnal y 
a ese reino de la felicidad iban las 
almas después de un recorrido a tra- 
vés de diversos cielos. Así los itzaes 
pensaron en hacer sacrificios a Kukul- 
kan, del viento y a Chac, el de la llu- 
via, así como a Yum-Yax, el del maíz. 
Nada más grato a los dioses que el 
ofrecimiento de bellas doncellas mayas 
que fueran a alegrar la vida en el cielo 
augusto del poder omnipotente. 

EL NUEVO COLON 

Venimos a devolverte, con creces, la visita. 

SÍNTESIS HISTÓRICA DE LA TORRE EIFFEI 
R a Roma y no ver al Papa es cosa muy corriente, pero ir a París y no  ver  la  Torre  Eiffel  es  imposible. 

I Si la famosa torre fuese una doncella y se la hubiera tenido que buscar un novio, hasta hace muy poco 
tiempo no se hubiera encontrado a nadie de su talla, y ahora, que ella tiene sus 65 años de dad y que 

en América se han dado a las grandezas verticales, ahora empiezan a existir rascacielos dignos de medirse con 
ella. Hemos dicho que la Torre Eiffel tiene 65 años de edad. Efectivamente, fué construida para la Exposición 
de 1889 en conmemoración del Centenario de la Revolución Francesa. Fué terminada en dos años. Se previo un 
gasto de 4.905.000 francos para la Torre, más lo» accesorios, que, en conjunto, ascendió a 8 millones y medio. 
Detalle importante que honra la memoria de dicho técnico, es, que no hubo accidentes, a pesar de intervenir 
durante dos años de trabajos difíciles, el respetable número de 30O obreros, verdaderos acróbatas. 

La cantidad de materiales emplea- 
dos es formidable: dos millones y me- 
dio de remaches, doce mil piezas me- 
tálicas taladradas por siete millones de 
agujeros, los que puestos en fila for- 
marían un tubo de setenta kilómetros 
de longitud. 

Contando el importe de la torre y 
el peso de los materiales, resulta que 
costó a noventa francos el kilo. Hoy, 
seguramente,   costaría   cien   veces   más. 

El problema verdaderamente era el 
de las cuatro bases de sustentación, 
que dicho sea de paso, ocupan las di- 
recciones de los cuatro puntos cardina- 
les: Norte, Sur, Este y Oeste. Cada pi- 
lar se apoya sobre un macizo de hor- 
migón armado de 29 metros de profun- 
didad y 26 metros de lado. Los torni- 
llos que unen los pies de la torre a 
dicho fundamento son de ocho metros 
de largo por diez centímetros de diá- 
metro, o sean verdaderas columnas me- 
tálicas. 

La parte visible de la torre la co- 
noce ya medio mundo al detalle. Por 
ejemplo: que los viejos nos acordamos 
cuando se pagaba por ascender a la 
torre cinco francos durante la semana 
y dos francos los domingos; que se 
puede subir en ascensor y por. la es- 
calera que cuenta 1.710 escalones, la 
cual, hasta el primer piso tiene 15 tra- 
mos con sus rellanos para hacer quin- . 
ce descansos. Los otros dos pisos se 
alcanzan en  escalera de caracol. 

Todo está dispuesto para admitir 
cincc mil personas por hora, lo que 
ocurre en casos especiales, pero lo co- 
rriente, es el término medio de tres mil 
visitantes por día. 

Cada siete años se repinta toda la 
torre, empleándose un equipo de quin- 
ce especialistas durante cinco meses, 
que reparten con el mayor esmero 
treinta y cinco toneladas de pintura en 
aquel laberinto de planos inclinados, 
horizontales y verticales, que hacen de 
la torre una verdadera tela de araña. 

Y no hablemos de las cosas notables 
de que esta maravilla constructiva ha 
sido testigo; cosas serias, cómicas, ex- 
céntricas, menos desgraciadas, salvo 
cuando alguien la ha tomado como ve- 
hículo  de su  desesperación. 

También se ha dicho que esta es- 
belta dama representativa del París mo- 
derno, tenía sus secretos. Sí, ¿cómo no 
los había de tener estando rodeada de 
jardines? Pero son otros más serios sus 
secretos, entre ellos el más importante 
de tener una cabina subterránea en 
cada uno de los cuatro pilares, dispues- 
ta para introducir una prensa hidráu- 
lica de 800 toneladas de potencia para 
el caso del más ligero equilibrio, y lle- 
varla fácilmente a la verticalidad, ac- 
cidente que no se ha presentado y que, 
seguramente,  no se producirá  jamás. 

Las copias, reproducciones y carica- 
turas variadísimas que de esta torre se 
han hecho, llenarían páginas enteras de 
esta publicación, así como la relación 
de actos y número y calidad de sus vi- 
sitadores que firman su álbum de pre- 
sencias. 

Otra punto notable sería estudiar las 
aplicaciones y medios de ensayo que 
en la Torre Eiffel han tenido lugar 
y también la cantidad de excentricida- 
des que en ella se desarrollaron. 

París no podría ya vivir sin su torre 
singular y notable, que es su adorno y 
su mayor atractivo. Los visitantes de 
todo el mundo que acuden a la capital 
de Francia y los mismos parisienses, 
tienen en aquella cúspide, un medio 
de visitar y admirar las suaves curvas 
de su río en una superficie territorial 
panorámica de 85 kilómetros de radio, 
que no se ve a todas horas y en todas 
partes ciertamente. 

Es un elocuente signo del progreso, 
puede decirse de toda y para toda la 
humanidad curiosa y de decidida in- 
ternacionalidad. Escalar la torre es es- 
calar una especie de montaña, y es clá- 
sico el decir que la altura es Libertad, 
y allí se materializa esta teoría. El 
odio y las bajezas no pueden subir a 
las cimas de las montañas, ni siquiera 
a las torres como ésta que, mientras 
sea de todos, será montaña, pues si res- 
tringiera su amplitud contemplativa se- 
ría campanario nada más. 

Dichoso París que tienes una Torre 
Eiffel, y pensar que en 1886 un único 

por Alberto Carsí 

acontecimiento agitaba esta capital. Por 
todas partes se decía: ¡Una torre de 300 
metros va a ser construida! Versículo 
de la impotencia y la rutina que todo 
progreso e innovación se burla. Y los 
envidiosos propalaban: Los sabios juz- 
gan la cosa imposible y los artistas la 
califican de monstruosa, cuyo testimo- 
nio es la siguiente carta, firmada por 
hombres de la época, dirigida al minis- 
tro de Comercio e Industria: «Nosotros 
venimos, escritores, pintores, escultores, 
arquitectos, amantes apasionados de la 
belleza, hasta el presente intacta en 
París, a protestar con todas nuestras 
fuerzas y de toda nuestra indignación, 
en nombre del buen gusto, en nombre 
del Arte y de la Historia, amenazados, 

contra la erección en pleno corazón de 
nuestra capital, de la inútil y mons- 
truosa Torre Eiffei, que la malicia pú- 
blica, siempre dotada de buen sentido 
y de espíritu de justicia, ha bautizado 
ya con el nombre de «Torre de Babel». 
Y durante 25 años nosotros veremos 
proyectarse sobre la villa entera, vi- 
brante aún del genio de tantos siglos, 
y extenderse como una mancha de tin- 
ta la sombra odiosa de la odiosa co- 
lumna de plancha de hierro y de re- 
maches.» 

Lo de siempre, la envidia y el des- 
pecho; los eternos descontentos, los in- 
falibles. 

Yo no sé si vivirá alguno de los cri- 
ticadores de una de las más útiles y 
famosas construcciones del mundo. Pero 
si queda alguno, creo encontrarlo con 
un mínimo y agradable esfuerzo: su- 
biendo al último piso de la Torre Eif- 
fel, donde, seguramente, ante el exten- 
so panorama, estará recordando con 
añoranza, semejante tipo, la época en 
que él no tenía todavía sentido común 
ni amor al progreso. 

Y por nuestra parte, la más sentida 
felicitación, aunque tardía, al ilustre in- 
geniero Eiffel, a los demás técnicos y 
a los obreros que realizaron aquella ma- 
ravilla y a los patriotas del mundo que 
la  conservan. 

Bibliografía: Lecturas francesas; Mi- 
chel Ragon; Guillaume Apollinaire; 
Guy  Thomas. Observación personal. 

La "SEMANA TRÁGICA" 
(Viene de la página 1) 

Para que nuestros lectores puedan te- 
ner una idea de la insólita y rápida 
tramitación de la causa, la seguiremos 
desde él día 7 de septiembre, fecha en 
que fué acordada para el 15 de octu- 
bre la  apertura  de  Cortes. 

El 29 de septiembre se elevó la cau- 
sa  a plenario. 

El 30 la devolvió el fiscal. 
El 1 de octubre, se nombró defen- 

sor. 
El' 2 y el 3 se notificaron los car- 

gos al procesado. 
El 4 terminó el plenario. 
El 5 pasó la causa al fiscal. 
El 6 hizo el fiscal su acusación y el 

mismo día devolvió la causa. 
El 7 escribió su alegato el defensor. 
El 8 se acordó celebrar el Consejo 

de   Guerra. 
El 9 se verificó el Consejo de Gue- 

rra y se condenó a muerte a Ferrer. 
El 10 dictaminó el auditor, aprobó el 

capitán general la sentencia y se libró 
testimonio   que   se   envió   a   Madrid. 

El 11 se recibió en Madrid. 
El 12 se dio por enterado el Gobier- 

no. Se comunicó al capitán general y 
se puso a Ferrer en capilla. 

Y el día 13 de septiembre de 1909 
se le fusiló en el foso de Santa Ama- 
lia del castillo de Montjuich. 

Por ser del dominio público en todas 
sus incidencias no hemos querido dete- 
nemos en relatar minuciosamente el 
desarrollo del proceso, la celebración 
del Consejo de Guerra, la brillante y 
sincera defensa del capitán Galcerán, 
las declaraciones y escritos postumos 
de Ferrer, su ánimo y la serenidad 
heroica y augusta que demostró antes 
y en el acto de su fusilamiento. 

La España ensotanada y reaccionaria 
respiró satisfecha, ahita. El crimen se 
había consumado; habían matado a Fe- 
rrer, no al hombre de acción compro- 
metido en los sucesos de julio, sino al 

adalid del librepensamiento, al más 
grande vulgarizador que existía en Es- 
paña y tal vez en el mundo de las 
corrientes  científicas  contemporáneas. 

El fusilamiento de Ferrer, conmovió 
al  mundo. 

En las principales capitales de Euro- 
pa y América, se celebraron tumultuo- 
sas manifestaciones ante las embajadas 
de España protestando airadamente de 
los crímenes cometidos por el Estado 
español. 

El alcalde de Roma publicó una vi- 
brante y sentida alocución que empe- 
zaba así: 

«¡Ciudadanos! Roma se asocia al luto 
que lamenta el mundo civilizado por la 
muerte de Francisco Ferrer.» 

La ciudad de París tomó a su cargo 
la educación de los nietos de Ferrer 
y dio su  nombre  a una  de  sus  calles. 

En Bruselas, ante el palacio de la 
Bolsa, Bélgica levantó un monumento 
a  su nombre. 

Todos los centros de la cultura, del 
arte y de la ciencia, los más altos pres- 
tigios de la intelectualidad mundial, 
condenaron de una manera oficial y 
pública el asesinato abominable come- 
tido con el fundador de la Escuela Mo- 
derna. 

España merecía, una vez más por sus 
crímenes monstruosos, la maldición y 
el desprecio de todo el mundo civili- 
zado. 

Reseña del Pleno Intercontinental 
(Viene de la página 1.) 

Corréze: Que se ajuste el presupues- 
to  de  gastos  a   las   posibilidades. 

Orleáns: Somos reacios a los sellos pro- 
Aymare; no obstante, no mantendre- 
mos una posición tajante en cuanto a 
cualquier   acuerdo   que   se   tome. 

Savoie: No cree tampoco en la efica- 
cia de los referidos sellos, por lo que 
opina que hay que buscar otra solu- 
ción. 

Macizo Central: Señala que más que 
un sello de 100 francos bastaría con uno 
de diez  obligatorio. 

Tarn: Vemos con simpatía el esfuer- 
zo que realizan los compañeros de 
Aymare, pero hay dificultades en las 
FF. LL. para que se proceda a una 
cotización regular. Se acordó que no se 
aumentara el capítulo de gastos, y que 
se hiciera lo posible, mediante activida- 
des solidarias, para cubrir el presu- 
puesto que permitiria realizar las obras 
de canalización proyectadas. En nues- 
tro departamento se ha hecho todo lo 
posible para ayudar a la Colonia, y 
nos adherimos a lo manifestado por 
Burdeos con el bien entendido de que 
la proposición tenga carácter de recau- 
dación  voluntaria. 

Normandía: Sugiere la conveniencia 
de establecer en Aymare una colonia 
infantil con el bien entendido de que 
los padres corran con  los  gastos. 

Presidente: Se desprende de las ma- 
nifestaciones de los delegados que to- 
dos los esfuerzos deben ser de carácter 
voluntario. Preguntado el Pleno al res- 
pecto  éste responde afirmativamente. 

Se pasa seguidamente al décimo pun- 
to que trata sobre el problema juvenil. 

Hérault-Gard-Lozére: Consideramos 
que no son los acuerdos lo que atrae- 
rá a la juventud hacia nuestra Orga- 
nización sino el comportamiento de 
nuestros militantes. Debemos procurar 
creai una personalidad en los jóvenes 
que nos rodean mediante nuestro con- 
tacto diario, orientándoles, y prestán- 
doles apoyo. Debemos ser constantes 
en esta labor. 

Charente: Sin descuidar nuestra ac- 
ción en el área general entendemos 
que son las propias FF. LL. las lla- 
madas a interesar a la juventud en 
nuestras ideas. Hay que fomentar los 
cuadros escénicos, recreativos y excur- 
sionistas donde nuestros jóvenes sienten 
mayor  estímulo  para  actuar. 

Rhóne-Loírs:     Propon»    el    nombra- 

miento en todas las Locales de comi- 
siones destinadas a organizar a los jó- 
venes en actividades idóneas a su psi- 
cología. 

Gran Bretaña: Lee una moción, en 
la que se dice que una de nuestras 
principales tareas como Movimiento es 
velai por el desarrollo de las futuras 
generaciones. La C.N.T. debe facilitar 
a la juventud los medios necesarios 
pava su desarrollo, para lo cual no es 
necesario hacer de este problema asun- 
to de Plenos. La C.N.T. se ayuda a sí 
misma ayudando a la juventud. La 
F.I.J.L. debe bastarse a sí misma y 
en esto debemos ayudarla sin regatear 
ningún esfuerzo para que cumpla las 
actividades  que le son propias. 

Haute Garonne: Lamenta que tan 
interesante problema sea discutido en 
forma tan precipitada. El problema ju- 
venil tiene muchos aspectos pedagógi- 
cos, y es lamentable que muchos mili- 
tantes adopten un lenguaje incompren- 
sible cuyo resultado es alejar de nos- 
otros a los jóvenes. Los adultos no de- 
bemos olvidar la diferencia que nos se- 
para de los jóvenes y que éstos lio 
pueden asimilar de inmediato ciertas 
aspiraciones. La Secretaría de Cultura 
y  Propaganda  del S. I.  debe  apoyar a 

la F.I.J.L. en todas sus iniciativas, sin 
olvidar, por otra parte, que deben ser 
los familiares los que deben impulsar 
espiritualmente a sus hijos para crear 
una juventud moralmente sana. 

Ariége: Existen tantos jóvenes como 
militantes de la C.N.T. Esta debe de 
fomentar actividades que atraigan a los 
jóvenes y es su deber realizar cuanto 
esté a su alcance para crear un am- 
biente juvenil eficiente. 

Altos Pirineos: Propone dar a la ju- 
ventud amplia autonomía y que de 'as 
recaudaciones que se obtengan en fes- 
tivales, mítines y conferencias se reser- 
ve una parte para la adquisición de 
elementos  para la capacitación  juvenil. 

El presidente recomienda que se 
tenga en cuenta la existencia de la 
organización juvenil y que sólo a ella 
corresponde resolver los aspectos de su 
autonomía. 

Provenza: Señala la necesidad de 
fusionar la editorial y librería de la 
F.I.J.L. con las del Movimiento, al ob- 
jeto de facultar la labor que se pre- 
tende realizar. 

Finalmente el Pleno acuerdo a título 
de moción la presentada por Gran Bre- 
taña. 

ESTIGMA 
TOTALITARIO 

«Le Monde» inserta el siguiente ar- 
tículo  del  Dr. H.  F. : 

«La patología de los deportados aca- 
ba de ser objeto de los trabajos de un 
Congreso. Las condiciones horripilantes 
de los campos nazis, tanto físicas como 
morales, han marcado definitivamente 
el organismo de los hombres y de las 
mujeres que fueron a ellos sometidos, 
y son estas secuelas que han estudiado 
los especialistas reunidos esta semana 
en París. 

Aparte una alimentación muy pobre, 
no equilibrada, un trabajo agotador era 
exigido de los detenidos. Las condicio- 
nes de higiene eran deplorables, el re- 
poso muy insuficiente (cinco o seis ho- 
ras de sueño). Sobre todo choques emo- 
cionales constantes, un clima de terror, 
de desesperación y de angustia aplas- 
taba su sistema nervioso. 

Todos estos factores, a los que se 
juntaban frecuentemente múltiples sevi- 
cias y traumatismos, a que sometían el 
organismo del individuo, particularmente 
vulnerable a todas las enfermedades, 
han creado una patología especial: la 
«patología del deportado». 

Se sabe de la horrible mortalidad en 
los campos de concentración alemanes: 
menos del 18 por ciento de los hom- 
bres y mujeres fueron repatriados, y se 
cuenta hoy menos de un 13 por cien- 
to de supervivientes; un deportado so- 
bre tres ha muerto después de 1945. 

(Pasa a la página 2.) 

El "DÍA DE LA RAZA" 
L 12 de los corrientes celebrará el llamado mundo hispano el Día 

de la Raza. Tres símbolos se barajan en la conmemoración del 
12 de octubre: la raza, la Hispanidad y el descubrimiento de 

América. Ordenando esftos tres elementos obtenemos que la raza espa- 
ñola, mediante el descubrimiento de América fundó el mundo de la 
Hispanidad. La inconsistencia de esta ligazón teórica salta a la vista. 
En primer lugar no hubo nunca una raza española ni de otra clase. El 
concepto de raza fué una fantasía poética; en el presente, un producto 
de laboratorio polítioo. 

La España precolombiana era una mezcla y no una fusión. Debiera 
constarles esto a las químicos racistas, pues en química de la mezcla 
a la fusión hay un ttecho. La mezcla no pertenece ni siquiera a la 
química, pues señala ésta muy bien que toda mezcla, por el hecho de 
conservar los elementos mezclados todas las propiedades específicas^ no 
constituyen fenómeno químico. Lo son aquellas combinaciones de cuer- 
pos que al confundirse en determinadas proporciones crean un cuerpo 
nuevo con propiedades distintas a las ingénitas de los combinados. 

Pero los alquimistas de la Hispanidad afirman que si bien se dieron 
cita en nuestra península las más opulentas civilizaciones, tuvo España 
el poder de asimilación, de hacer carne y sangre suya a los invasores 
que pretendían invadirla. Que el racismo y la Hispanidad no pertene- 
cen a la biología, a la historia ni a la etnología lo dice la geografía 
humana. Algunos ilustres; viajeros nos tienen dicho que hay tantas Es- 
pañas como españoles. El término «las Españas» era corriente en la 
época de Colón. La nacionalidad fué un hecho impuesto por la guerra 
y, como todo lo impuesto, quedó en falso. Castilla, mezclada con León 
y con Aragón, invadió por las armas el Islam andaluz, sometió a la 
comunidad judaica, como habían sido colgadas antes de la misma cin- 
tura la fenicio-gótica Cataluña, la árabe Valencia, la celta Galicia y 
las vascongadas, a la vista de Portugal independiente. 

Y si de Iberia pasamos a América, descubierta por un italiano, sé- 
pase que por el acto cumbre de la Hispanidad quedó incorporado a la 
misma ((Síntesis racial» un continente de mongoloides, tan disemejantes 
del prototipo (?) español como un huevo y una castaña. Más tarde, 
mediante cacerías a lazo, fueron incorporados igualmente cuantos negros 
pudieron transportar los barcos desde la selva africana al cañaveral 
americano. 

Desde la llamada independencia americana el Nuevo Continente 
quedó convertido en un recipiente de emigrantes de todo el pandemó- 
nium universal. ¿Y qué me dicen ustedes de la Brasileridad? Pues hasta 
el año pasado el Brasil no se dispuso a celebrar el Día de la Raza, 
invitando el gobierno brasileño a las fiestas al representante español 
Duque de Varagua, que presume de descendiente de Colón; es decir, 
de un genovés. 

Los hispanidófilos, atormentados por todas estas fallas recurren a 
los más complicados zurcidos y componendas y a la palabra docta de 
sus conspicuos alquimistas. Entre ellos figura Menéndez Pidal, del que 
esculpen en su escudo la letanía siguiente: ((Yo no veo obstáculo para 
comprender bajo el nombre de América Española, alrededor de las 18 re- 
públicas nacidas en los territorios colonizados por Castilla, la república 
que surgió de la colonización portuguesa». Con mayor motivo si se acep- 
tan a los indios y a los negros... Pero habrá que contar con el padre 
de la muchacha. Y para que éste no ponga el grita en el cielo se le da 
el espaldarazo hispanidófilo a Portugal recurriendo al canto de sirena 
de otro alquimista de hispanidades como Menéndez Pelayo, del que se 
saca a colación lo siguiente: ((¿Cómo olvidar que el habla galaico- 
portuguesa fué lengua lírica y cortesana aun en las regiones centrales 
de la península, y que en ella escribieron Alfonso X, Alfonso XI, y 
Villasandino, y el Arcediano de Toro y tantos más?» Alfonso X, escribía 
el gallego) como traducía la Biblia, el Corán y el Talmud. 

La falangista Blanca de los Ríos, nos habla del poder de asimila- 
ción de España: ((Y ese poder de asimilación persiste como stigno de 
raza, ya que la inmensa suma de emigrantes italianos a la República 
del Plata no logran italianizar a la Argentina y son ellos que se ar- 
gentinizan, que es lo mismo que españolizarse.» Y sí no es lo mismo, 
importa poco. El caso es que el término asimilación cuadr?. muy poco 
con lo que nos tienen más que dicho de una Hispanidad creadora. 
¿Eoi qué quedamos? ¿Asimile, imita, conquista, iiffiírpi (y Cita- ia-^" 
Hispanidad? La misma Blanca de los Ríos nos dice que el término 
Hispanidad es una palabra cuya invención se la atribuyen a ella; de 
lo que protesta y dice que sólo fué uno entre tantos inventores. Da lo 
mismo, señora, pero quedamos en que se trata de una ((Invención» y, 
para el caso, es más que suficiente. 

JOSÉ PEIRATS. 

DESVENTAJAS Y VENTAJAS 
(De nuestro redactor-corresponsal Pedro Reguera) 

LA democracia ha topado con el correr de su tiempo contra un Inconveniente 
básico. Trátase de un inconveniente que si se demuestra la imposibilidad de 
superarlo niega toda posibilidad de continuidad a la democracia. Y es que 

la democracia pretende la organización de la sociedad por tales medios que cuan- 
to más organizada está menos democracia es. 

Este pequeño inconveniente ¿democrá- 
tico, que no es ninguna novedad, 
puesto que ya los primeros «iiberalo- 
tes» que conoció el mundo lo percibie- 
ron adecuadamente, aunque casi ningu- 
no de ellos se atrevió a ser consecuen- 
te y salirse por el único portón de es- 
cape que a la democracia le queda 
abierto, es perfectamente captado e in- 
tuido por el ciudadano medio uru- 
guayo. 

El ciudadano uruguayo es un hom- 
bre habituado a hacer uso, si no de 
otra, de la libertad de expresión. Por 
ese uso, que es un magnífico ejercicio 
hacia una libertad más completa, po- 
see agudizado su sentido crítico. No lo 
escatima para sus propias cosas — ¿he- 
rencia ibérica? —, lo que le lleva a 
constatar un sin fin de irregularidades 
en la constitución social y política de 
su propio país. 

i Ni siquiera la presencia de extraños 
— extranjeros — le obliga a disimular 
las manchas en su bata de estar por 
casa. Al contrario. Lo primero que 
acostumbra a hacer un ciudadano uru- 
guayo apenas le ha salido un extran- 
jero, si recién llegado al país con más 
gusto, es ponerle al corriente de todas 
las trapisondas que son capaces de rea- 
lizar los políticos nacionales, de las 
irregularidades en la administración 
pública, de la inepcia demostrada por 
todo servicio monopolizado por el Es- 
tado. Así el neófito en uruguayismo se 
entera en una primera lección de que 
el organismo que tiene a su cargo el 
suministro de energía eléctrica y co- 
municaciones telefónicas, no se dedica 
en verdad a proporcionar alumbrado 
sino «apagones»; que una carta enco- 
mendada al correo tarda un mínimo 
de sesenta días en atravesar una esqui- 
na; que no hay problema planteado 
con dependencias del Estado que no 
pueda ser debidamente arreglado con 
una buena propina — a este tipo de 
«propina» aquí se le llama coima, de 
lo que se deriva coimisión—; de un 
sin fin de «cositas» más que por sí so- 
las, cada una de ellas, tema suficiente 
para una  crónica. 

En esta simpática autocrítica el ciu- 
dadano uruguayo pasa las más largas y 
agradables  horas  de su  vida.  Transita 

de la furia a la ironía y de la ironía 
a lo gracioso en una serie de matices 
ya prácticamente constitucionales. Tan 
pronto se aparece como un furibundo 
revolucionario dispuesto a poner patas 
arriba con dinamita tan insostenible 
sociedad, como se muestra semejante a 
un resignado fatalista incapaz de mover 
un dedo para torcer el rumbo de un 
tranvía que ha cambiado de itinerario 
sin que nadie se lo explique. 

Y es que este ciudadano uruguayo 
medio, que sabe mirar a su alrededor 
y ver tanto dictadorzuelo sud-america- 
no poniendo «orden» en su país, sabe 
también que toda su retahila de crí- 
tica, absolutamente necesaria, termina- 
rá como siempre, con una afirmación 
que implica la más concreta de sus 
convicciones: ¡Ojalá que nunca nadie 
tenga oportunidad de poner «orden» en 
mi casa! Y es que a la democracia, ese 
mal menor de nuestra época, siempre 
que se empeña en que hay que orde- 
nar y organizar se le va la mano. Tan- 
to se le va que es frecuente verla 
tropezar con la de cualquier totalitaris- 
mo. Por eso también muy juiciosamen- 
te, cuando un ciudadano uruguayo re- 
cibe una carta con sesenta días de 
demora, piensa, con una alegría íntima, 
que todavía nadie ha tenido la oportu- 
nidad de tomarse el derecho por la 
fuerza de hacerla llegar antes, y que 
él, ciudadano, todavía tiene derecho y 
motivo a criticar. 

Este estado generalizado de la opi- 
nión pública con relación a su libertad 
de opinión y crítica tiene sus pros y 
sus contras — todo es relativo, que di- 
ría Einstein —. Sin embargo, sobre esa 
base, quiérase o no, ha sido posible 
que un gobierno sud-americano, el uru- 
guayo, haya podido arrestrar en un 
solo día a un montón de oficiales de 
su ejército por el solo hecho de haber 
firmado colectivamente una reclama- 
ción relacionada con ascensos. ¿Cama- 
rillas militares? ¡A la cárcel con todos! 
Los tenientes claman ahora que sólo 
se trataba de una reivindicación pro- 
fesional, sin intención de formar logia. 
Pero todo el mundo sabe que a los 
militares no hay que dejarles ganar 
una, porque cuando la ganan tienden 
profosionalmente a compadrear. 

10      11      12      13      14      15     16 

UTA __^^_ 

unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  38  39  40  41  42  43 


